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Enfrentada a los desafíos de la globalización y a los acelerados procesos de transformación de sus sociedades, pero con una creativa capacidad de asimilación, sincretismo y mestizaje de la que sus múltiples expresiones artísticas son su mejor prueba, los estudios culturales sobre América Latina necesitan de renovadas aproximaciones críticas. Una renovación capaz de superar las tradicionales dicotomías con que se representan los paradigmas del continente: civilizaciónbarbarie, campo-ciudad, centro-periferia y las más recientes que oponen nortesur y el discurso hegemónico al subordinado.


La realidad cultural latinoamericana más compleja, polimorfa, integrada por identidades múltiples en constante mutación e inevitablemente abiertas a los nuevos imaginarios planetarios y a los procesos interculturales que conllevan, invita a proponer nuevos espacios de mediación crítica. Espacios de mediación que, sin olvidar los nexos que histórica y culturalmente han unido las naciones entre sí, tengan en cuenta la diversidad que las diferencian y las que existen en el propio seno de sus sociedades multiculturales y de sus originales reductos identitarios, no siempre debidamente reconocidos y protegidos.


La Colección Nexos y Diferencias se propone, a través de la publicación de estudios sobre los aspectos más polémicos y apasionantes de este ineludible debate, contribuir a la apertura de nuevas fronteras críticas en el campo de los estudios culturales latinoamericanos.
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TERESA LÓPEZ-PELLISA
Universidad de Alcalá


La ciencia ficción no es solo un género literario, sino algo más: un estado de conciencia
René Rebetez


El lector tiene en sus manos la primera aproximación a la historia de la ciencia ficción (CF) latinoamericana que se ha elaborado hasta la fecha, donde se pueden encontrar referencias que van desde las primeras publicaciones del género hasta la actualidad en diálogo con los contextos socio-histórico-políticos de cada uno de los países del ámbito hispánico que conforman la región. Uno de los retos que supone la lectura crítica de estos dos volúmenes es la necesaria revisión del canon1, así como el análisis de los procesos que configuran los sistemas literarios nacionales. La mayoría de los investigadores que colaboran en este libro inician sus capítulos mencionado la marginalidad que tiene el género de la CF en el contexto de los cánones nacionales, cuyos repertorios serían preeminentemente realistas.2


El subtítulo del volumen 1, Desde los orígenes hasta la modernidad, nos permitía reflexionar sobre cómo se habían llevado a cabo esos procesos de modernidad —entendidos como un desarrollo económico industrializado y una vía hacia la democracia liberal—, en el contexto de los diferentes países latinoamericanos que se encontraban inmersos en los procesos de independencia. La racionalización y secularización social se centró en el conocimiento, la ciencia y la razón instrumental como los ejes del desarrollo y el progreso. José G. Vargas Hernández sostiene que


con la modernidad se desarrolla un proceso de desculturalización que libera a los individuos de las relaciones sociales feudales y patriarcales, dando lugar a nuevas culturas democráticas. La desculturalización agredió a identidades culturales, las cuales resisten y se reivindican hasta nuestros tiempos mediante procesos de reterritorialización de los espacios locales en un ambiente de globalización económica imperante (2007: 124).


La modernidad preparó el terreno para la llegada de las vanguardias artísticas a partir de un proceso iniciado en el Romanticismo, cuyas características fundamentales fueron la secularización del mundo, una fuerte conciencia rupturista con la tradición artística del pasado y un compromiso de cambio y de valores de futuro. Estos presupuestos generaron un momento idóneo para la renovación temática y formal en el arte y en la cultura. Tal y como sostiene David Roas,


esa es también la visión de la humanidad del futuro que propone Wells en su The Time Machine (1895) a través del retrato del mundo degenerado de los Eloi: una sátira de los ideales de progreso del siglo XIX y un ejemplo, entre muchos, de lo que Aldridge (1984) denomina cosmic pessimism, el miedo a que el progreso de la evolución vaya en contra de la humanidad (2022, en prensa).


El rechazo a la sociedad burguesa y a sus ideales de progreso, racionalidad y tecnología se vio reflejado en los textos distópicos de este período, en los que se mostraba que el progreso científico ya no venía acompañado del progreso moral y que el desarrollo industrial y científico conducía a la inevitable alienación del ser humano.


Hoy podemos decir que la urgencia antihumanista de los escritores y artistas durante la primera década del siglo XX no era solo una “reacción” (contra el romanticismo o el naturalismo), sino una profecía extrañamente exacta. Distorsionado y a menudo eliminando en su obra la imagen del hombre, desbaratando su visión normal, dislocando su sintaxis, los cubistas y los futuristas estaban desde luego entre los primeros artistas conscientes de que el hombre era un concepto obsoleto y que la retórica del humanismo había de ser descartada (Calinescu, 1991: 127).


Carta sobre el humanismo de Martin Heidegger (1889-1976) se publicó en 1947, en el contexto del fin de la Segunda Guerra Mundial, por lo que en sus palabras se puede percibir cierta preocupación sobre la responsabilidad y el futuro de la cultura occidental tras el desastre. El objetivo de esta carta era dar respuesta (entre otras cuestiones) a la pregunta de “Comment redonner un sens ou mot ‘Humanisme’?” por lo que la primera pregunta que se hace el filósofo es si todavía tiene sentido seguir manteniendo la palabra humanismo y, al mismo tiempo, toma conciencia de que la interrogación implica reconocer que dicha palabra ha perdido su sentido. El cuestionamiento del humanismo en Heidegger, así como la muerte de Dios en Nietzsche y la muerte del hombre en Foucault se podrían considerar las bases de las teorías del poshumanismo crítico.


El subtítulo de este segundo volumen, Desde la modernidad hasta la posmodernidad, pretende reflejar los procesos que cuestionan la legitimidad del desarrollo propuesto por la modernidad, sus valores universales, el ideal del humanismo imperialista, los efectos devastadores del capitalismo y la colonización, así como el enfoque antropocéntrico, androcéntrico, occidental y heteropatriarcal de un sistema de vida que se basa en la biopolítica (Foucault, 2000 y 2006), la necropolítica (Mbembe, 2011) y la psicopolítica (Han, 2014). Frederic Jameson (2016) consideraba que la posmodernidad era una modalidad que nos permitía describir un cambio cultural sistémico que se reflejaba en el ámbito artístico como un síntoma de los cambios sociales y globales, pero también entendía la posmodernidad como un modo de producción que tenía relación con la tercera fase del capitalismo:


en un primer momento, los diversos estados-nación organizaron sus poblaciones en forma de grupos nacionales competidores que únicamente podían sentir sus respectivas identidades por medio de la xenofobia y el odio a los enemigos nacionales, que sólo podían definir su identidad mediante la oposición a sus homólogos (2016: 44-45).


En este sentido, los resultados obtenidos por las investigaciones reflejadas en este volumen nos proporcionan las herramientas y la información suficiente para llevar a cabo un análisis desde la perspectiva del pensamiento relacional, entendido como aquel que nos permite analizar “la cultura como un sistema global, como un conjunto heterogéneo de parámetros con cuya ayuda los seres humanos organizan sus vidas” (Even-Zohar, 1999: 27). La CF latinoamericana tiene una identidad propia con un discurso marcado que se ha desarrollado de maneras desiguales en los distintos países, pero que se ha cultivado desde el siglo XIX y ha cobrado relevancia en el siglo XXI.


Este volumen está compuesto de 14 capítulos elaborados por 16 investigadores que han desarrollado una labor encomiable a la hora de configurar una cronología (en algunos países inédita), así como un corpus (a partir de la búsqueda, catalogación y recuperación de textos), junto a una lectura histórica que dota de contexto socio-político a las obras más relevantes de las que tenemos constancia hasta la fecha.


Los capítulos sobre la CF de Uruguay, Paraguay, Puerto Rico, República Dominicana y Venezuela descubren una producción hasta ahora poco tratada por parte de la crítica académica que ha supuesto un reto para los investigadores encargados de esas tradiciones. De este modo, Miguel González Abellás señala la temática de la desigualdad social, así como la deforestación y la crítica a los problemas del presente del país, como uno de los rasgos de la CF paraguaya. Por su parte, Ángel A. Rivera y María Teresa Vera-Rojas señalan la heterogeneidad que caracterizaría la producción en Puerto Rico y República Dominicana, entre cuyas publicaciones destaca la representación de la vulnerabilidad del sentir nacional así como una fuerte presencia de las narrativas antisistema, y Daniel Arella sostiene que en la CF venezolana primaría el antiimperialismo, así como la parodia como recurso crítico frente a la representación de los devenires histórico-políticos del país. En el caso de la CF uruguaya, Ramiro Sanchiz elabora una cronología a partir de diferentes olas caracterizadas por las generaciones de sus autores y ciertos rasgos compartidos entre cuya tendencia se destacaría la presencia de un Uruguay transfigurado con una marcada tendencia hacia lo distópico.


Jonatán Martín Gómez considera que la CF boliviana ha experimentado una fuerte evolución desde la década de los 90, con publicaciones que destacan, principalmente, por un compromiso con el proyecto neoindigenista, así como por la crítica al colonialismo. Por su parte, José Patricio Sullivan sostiene que, si bien la CF chilena de finales del siglo XX no era homogénea y sus autores tenían poca repercusión, en el siglo XXI la situación ha cambiado sustancialmente, percibiéndose una crítica al modelo neoliberal, así como una presencia de las problemáticas históricas y políticas nacionales en el contexto de la globalización. En este sentido, se puede hablar de un proceso parecido en Colombia, donde Rodrigo Bastidas señala que la aparición de editoriales, librerías y estudios académicos especializados en el género ha supuesto un cambio en la percepción de la CF colombiana en este siglo, frente a la producción esporádica que caracterizaba el panorama del siglo XX. En las narraciones colombianas, Bastidas remarca la experimentación con el género con una clara tendencia hacia lo weird, cuyas características serían extrapolables a la CF posmoderna en Latinoamérica y en España. En relación a la CF ecuatoriana, Iván Rodrigo-Mendizábal considera que a pesar de que el género no ha dejado de lado las inquietudes políticas y la temática de la identidad cultural, las propuestas más actuales tienden hacia lo distópico y al análisis de los efectos de la tecno-ciencia en la sociedad. En el caso de la CF peruana se percibe una fuerte preocupación en torno a la incertidumbre del proyecto nacional y, a pesar de que José Güich y Giancarlo Stagnaro consideran que el género todavía se encuentra en una fase de consolidación, lo cierto es que ha permanecido activo desde sus orígenes en el siglo XIX.


La CF mexicana ha sido una de las tradiciones que mayor atención ha obtenido de la crítica académica, junto a Argentina y Cuba. Seguramente esto ha sido posible gracias a la tradición del género fantástico en Argentina y México, entre cuyos autores se encuentran algunos de los máximos exponentes de sus cánones nacionales: es el caso de Borges, Cortázar, Fuentes o Arreola. En el caso de Cuba, la influencia de la CF soviética quizás haya sido uno de los síntomas que ha impulsado la producción desde los 80 y ha suscitado el interés de la crítica por una producción única y singular. En este sentido, Evangelina Soltero Sánchez sostiene que la vida del género está asegurada gracias a la actividad de un amplio número de creadores que cultivan la CF cubana desde la hibridez, entre cuyas características destaca el humor y la ironía, sin dejar de lado lo social. Samuel Manickam considera que el género se consolidó en México a partir de 1984, sobre todo en la modalidad de la narrativa. De este modo, para Manickam, la CF mexicana aborda cuestiones relacionadas con la identidad nacional como un proceso histórico, al tiempo que refleja las cuestiones y temáticas de la CF global. El capítulo elaborado por Ana Ximena Jiménez Nava muestra cómo ha cambiado la recepción del género en siglo XXI, gracias tanto a la labor desarrollada por las editoriales independientes mexicanas, como al trabajo de un amplio grupo de autores en cuyas narrativas destacan las temáticas del fin del mundo, lo distópico y la ecocrítica. Carlos Abraham considera, en su investigación sobre la CF argentina, que, si a finales de los 70 y de los 80 la CF evitó la censura gracias a diferentes estrategias alegóricas, la democracia permitió una tendencia abierta en la crítica especulativa frente a la inestabilidad económica y los devenires políticos en el contexto del neoliberalismo.


El capítulo sobre la CF en América Central, elaborado por David Díaz Arias, nos ha permitido conocer las publicaciones de países como Guatemala, Panamá, El Salvador y Costa Rica, así como visibilizar la escasez que tiene la presencia del género en Honduras o Nicaragua. Díaz Arias señala que mientras una de las características de la CF durante la segunda mitad del siglo XX ha sido la influencia de la Guerra Fría, el miedo al peligro nuclear y la conflictiva relación con Estados Unidos, las preocupaciones que refleja el género en el siglo XXI han derivado hacía la problemática de la desigualdad, la exclusión, los efectos de la globalización y la emergencia climática. Las aportaciones e investigaciones inéditas de los autores que componen este libro no se han centrado tan solo en la narrativa, sino que también han incluido ejemplos del ámbito teatral y cinematográfico, así como de la poesía o el cómic, que nos permitirán abrir nuevos caminos para la crítica académica.


1. Las antologías como procesos de visibilización y creación de un repertorio


Uno de los fenómenos que se desprenden de los trabajos presentados en este volumen es el de la aparición de diferentes antologías de CF autóctona cuya presencia va en aumento desde la segunda mitad del siglo XX. Este tipo de publicaciones nos permite revisar la historia de la literatura de una manera indirecta que merecería un análisis pormenorizado, ya que algunas de estas antologías responden a veces al gusto personal o los intereses del antologador/a, y otras, al criterio histórico y objetivo que visibiliza la producción temática y estética de una corriente y de un sentir en el ámbito de la creación literaria (Reyes, 1997). El fenómeno de las antologías nos permite “reconstruir épocas y culturas” (Reyes, 1997: 140), por lo que sería necesario revisar críticamente cómo se ha constituido el género de la CF a partir de las antologías. Las publicaciones de estas antologías facilitan modelos y configuran una tradición. Si bien esta tarea se puede detectar en algunos países en torno a la década de los 70 y de los 80, el punto de inflexión lo encontramos en el siglo XXI, cuando aumenta de manera notable la publicación de antologías. Esto se debe a la existencia previa de un repertorio común que les ha permitido a los productores de estas obras (editores y autores) participar de un conjunto de reglas y materiales que ha propiciado el establecimiento de un repertorio cultural de ciencia ficción; pues, si como sostiene Even-Zohar, “entendemos la cultura como un marco, una esfera que hace posible la organización de la vida social, entonces el repertorio en la cultura, o de la cultura sería el almacén de los elementos necesarios para tal esfera o marco” (1999: 31). Como muestra de la tendencia aquí descrita se podrían citar, por nombrar algunos de los ejemplos mencionados en este libro, las antologías siguientes: Los argentinos en la Luna (1968), La ciencia ficción en la Argentina. Antología crítica (1985), Ciencia ficción argentina. Antología de cuentos (1990), Más allá (ciencia ficción argentina) (1992); Ciencia-ficción venezolana (1979), Kafka en la Luna. Antología de ciencia ficción venezolana (2014), 12 grados de latitud norte. Antología de la ciencia ficción venezolana (2015); Antología de cuentos chilenos de ciencia ficción y fantasía (1988) y Años luz: mapa estelar de la ciencia ficción en Chile (2006); Más allá de lo imaginado. Antología de ciencia ficción mexicana (1991) o Visiones periféricas. Antología de la ciencia ficción mexicana (2001); Antología del cuento fantástico peruano (1977), 21 relatos sobre la independencia del Perú (2019) o Universos en expansión. Antología crítica de la ciencia ficción peruana. Siglos XIX-XXI (2018); Futuros en el mismo trayecto del Sol. Antología de ciencia ficción y fantasía dominicana (2016); Poe siglo XXI: ciencia ficción costarricense (2011), Marte inesperado y otros relatos costarricenses de ciencia ficción (2012), El país restaurado: relatos anticipatorios (2018) y Protocolo Roslin y otros relatos de ciencia ficción (2019); Las Remotas Edades. I Antología de Ciencia Ficción Boliviana (2014); las colombianas Relojes que no marcan la misma hora (2017) y Cronómetros para el fin de los tiempos (2017); Perseidas, nueva ciencia ficción ecuatoriana (2020), etc. En este sentido, podemos afirmar que los editores y autores que han participado en la gestación de estas publicaciones han llevado a cabo una operación activa en la conformación de un repertorio cultural, que dota de una tradición y de diferentes modelos y referentes al campo cultural de la CF. Podemos pensar en la importación de la CF a partir de las traducciones, pero también sería relevante pensar en la importancia que cobran las antologías a la hora de exportar la CF latinoamericana. Tal y como afirma José Lambert, un “rasgo característico con respecto a la traducción reside en que la distancia cultural entre los textos y las culturas en contacto es enorme, de ahí que géneros y tradiciones muy diferentes sean ofrecidos a sus nuevas audiencias como un paquete, especialmente en antologías que se convierten en auténticas biblias o introducciones al mundo occidental” (1999: 278). Lambert está haciendo alusión a la colonización cultural y económica por parte de Occidente, pero lo cierto es que estos “paquetes” también podrían servir para exportar e internacionalizar la CF en sentido inverso.


En la historia de la literatura latinoamericana que hemos conocido hasta el momento, el género de la CF permanecía en los márgenes como una modalidad periférica alejada de los autores y los géneros que configuraban el centro del sistema literario y que se consideraban canónicos. A su vez, las publicaciones, antologías y la crítica literaria especializada en CF hasta la primera década del siglo XXI, con la llegada de lo que podríamos denominar el “fenómeno Alucinadas” (López-Pellisa y Robles, 2019), se habían constituido desde una mirada androcéntrica que no había tenido en cuenta la producción de CF escrita por mujeres.3 En este sentido, es importante señalar el trabajo realizado por los investigadores que han participado en este volumen a la hora de visibilizar e inscribir las obras de estas autoras en la historia literaria. Conviene en este contexto recordar que Harold Bloom, autor de El canon occidental, bautizó como “Escuela del Resentimiento” a las primeras reivindicaciones de la crítica literaria feminista y poscolonial (Bloom, 1998: 198-199), que solicitaban una revisión del canon literario, por lo que quizás sea necesario resignificar el término “resentimiento” con connotaciones positivas, tal y como sucedió con el termino queer, para otorgarle un valor ético y político desde el que evidenciar los presupuesto androcéntricos y heteropatriarcales que han configurado el canon, tanto el de la literatura realista como el de la literatura no mimética.


Este segundo volumen pone de manifiesto una mayor presencia de las escritoras en el panorama de la CF latinoamericana. Si el primer volumen trazaba una genealogía de escritoras que han cultivado el género desde el siglo XIX hasta mediados del siglo XX, este segundo constata un aumento gradual de la presencia de las autoras, de manera más acusada a partir de la década de los 80, hasta llegar a la eclosión que se produce en la segunda década del siglo XXI. Tal y como sostiene Zavala (1993), era necesario descolonizar el canon del patriarcado, y para llevar a cabo dicha labor en el ámbito de la CF en castellano ha sido necesario poner en marcha toda una serie de estrategias editoriales y académicas. Cuando más arriba me refería al “fenómeno Alucinadas”, estaba haciendo alusión a la publicación de Alucinadas I. Antología de relatos de ciencia ficción en español escritos por mujeres (2014), promovida por Cristina Macía y editada por Cristina Jurado junto a Leticia Lara. El guiño a la antología Women of Wonder: Science Fiction Stories by Women about Women (1974) era evidente y el objetivo, muy claro: visibilizar el trabajo de las creadoras de CF en el ámbito hispánico, cuya presencia no se veía reflejada en las antologías existentes hasta la fecha, ni en las reseñas de la crítica literaria. El origen del proyecto fue un concurso en el que participaron autoras españolas y latinoamericanas (de México, Cuba, Colombia, Chile, Perú, Guatemala, Venezuela, Puerto Rico y República Dominicana). La ganadora del concurso fue la argentina Teresa P. Mira de Echeverría, con “La Terpsícore”, relato que se publicó en la antología junto a los trabajos de las escritoras finalistas, acompañados de un texto de Angélica Gorodischer con el que amadrinaba el proyecto. Si en la década de los 70 las autoras ya disponían de un espacio en la CF estadounidense, en el ámbito hispánico este fenómeno no se ha producido hasta la primera década del siglo XXI, 40 años después de que el fenómeno tuviera lugar en Estados Unidos. A partir del momento señalado se percibe un movimiento que denota un punto de inflexión y un cambio de paradigma, cuyos resultados destacan en algunos países como México —con publicaciones como La imaginación: la loca de la casa (2015)—, en Cuba —con la publicación de Deuda temporal (2015)— o en Chile —con la publicación de Chile con imaginarias. Antología de mujeres en mundos peligrosos (2019) y la fundación de la plataforma La Ventana del Sur—, así como otras iniciativas en forma de convenciones, congresos, podcasts (como Las Escritoras de Urras) y una fuerte presencia de las autoras que se refleja en los capítulos de América Central (sobre todo en Costa Rica, pero también se analiza la presencia de las autoras en Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Panamá), así como en Argentina4. La publicación de algunas antologías, junto a otras publicaciones surgidas de propuestas editoriales o del ámbito académico, ha supuesto la consolidación y visibilización del trabajo de las autoras, lo que nos permite la elaboración de un contracanon desde la feliz Escuela del Resentimiento.


2. El fenómeno del fándom y las revistas


La labor que ha llevado a cabo el fándom ha sido fundamental para el desarrollo de la CF en sus contextos nacionales. Este grupo de lectores, traductores y escritores han sido los promotores de las primeras revistas, congresos, talleres, premios, fanzines, webs, plataformas digitales y asociaciones que, desde finales del siglo XX, y sobre todo a partir del advenimiento de internet, han propiciado la circulación de las obras. A esta labor debemos sumar la aparición de editoriales independientes especializadas cuyos derroteros, habitualmente, transitan por unos circuitos diferentes a los de la literatura hegemónica y/o mainstream. Los capítulos de este volumen reflejan la importancia que ha tenido el fándom en algunos países, cuyas publicaciones y aportaciones sería interesante analizar, para ver cómo se ha gestado el fenómeno en ciertas zonas o por qué todavía no ha aparecido en algunos países. En la década de los 80 se habían articulado agrupaciones en Argentina (CACyF convertida en FACF), Chile (SOCHIF) o Venezuela (AVCFF), y en la década de los 90 se creaba el Premio David de Ciencia Ficción en Cuba y se fundaba la AMCYF en México. En el siglo XXI se mantienen o se fundan nuevas asociaciones que nos permiten hablar de cierta estabilidad en torno a las convenciones y premios gracias a la existencia de asociaciones de ciencia ficción, fantasía y/o terror en países como Colombia (SOFA y Universo Fractal), Perú (Coyllur), República Dominicana (ADFE) o Bolivia (SUPERNOVA). Tras la breve selección de algunos de los datos que se encuentran en este volumen se puede inferir que el fenómeno del fándom se empieza a desarrollar en los años 80, aunque será en la década de los 90 y, sobre todo, entrado el siglo XXI cuando cobrará un mayor auge y estabilidad gracias a la conexiones y formas de trabajo que permitió la cultura digital. Por lo general, la movilización del fenómeno se concentra en las grandes metrópolis (Santiago de Chile, Buenos Aires, La Habana o Lima), excepto en Bolivia y México, donde se produce cierta descentralización que favorece otros procesos de producción y visibilización (al organizarse encuentros y actividades en Cochabamba o Puebla, Tamaulipas, León o Guadalajara, por ejemplo).


La década de los 70 y de los 80 supuso un punto de inflexión en la CF latinoamericana por el aumento de las publicaciones, editoriales, traducciones y revistas. Si en el volumen 1 se percibía una fuerte influencia de autores como H. G. Wells o Jules Verne, en este segundo volumen cobra importancia la traducción de los autores de la Edad de Oro y de la Nueva Ola. Sería interesante analizar la función que ha desempeñado la traducción de la literatura de CF anglosajona (especialmente la estadounidense) para el conjunto de las literaturas nacionales de recepción. El fándom habitualmente se organiza alrededor de la creación de diferentes revistas, fanzines y antologías en las que se traduce a los escritores extranjeros más relevantes, tal y como ponen de manifiesto los capítulos elaborados por Ramiro Sanchiz (Uruguay), Carlos Abraham (Argentina), Samuel Manickam (México), José Patricio Sullivan (Chile) o Evangelina Sotero (Cuba). Estas publicaciones permitieron la emergencia de nuevos modelos literarios que, sin lugar a dudas, estimularon la elaboración de un nuevo repertorio local. En este sentido, las informaciones aportadas por estos dos volúmenes abren una línea de investigación en torno al modo en el que los textos de origen se seleccionan y al modo en el que la literatura receptora adopta normas, hábitos y criterios de otras tradiciones (Even-Zohar, 1999: 224). Cuando una literatura es joven y está en proceso de construcción suele existir un vacío literario que favorece la recepción de la literatura traducida, y lo cierto es que existe “una mayor disposición a utilizar otras culturas que le resulten accesibles” (Even-Zohar, 1999: 33). En este sentido, sería interesante analizar la recepción de la CF foránea (estadounidense, británica, europea o soviética, en el caso de Cuba) en los sistemas nacionales. Es importante señalar que a pesar de que la hegemonía del campo cultural de la CF corresponde al ámbito estadounidense, la recepción de la CF foránea no ha sido acrítica ni evasiva, sino que ha reflejado, desde diferentes perspectivas las preocupaciones sociales, políticas y económicas de cada uno de sus contextos nacionales. Tal y como afirma José Lambert, las lenguas no tienen las mismas fronteras que las entidades políticas, aunque “las relaciones literarias que se establecen entre varias tradiciones siguen bastante sistemáticamente las fluctuaciones de las relaciones políticas” (1999: 261) y, a su vez, establecen relaciones de poder que deben analizarse con perspectiva decolonial. Algunos de los ejemplos mencionados nos permiten replantearnos el estudio empírico de los fenómenos culturales a partir de tendencias, pautas y corrientes que nos ayudan a determinar la configuración del sistema literario. La teoría de los polisistemas replantea las relaciones entre “lengua”, “literatura” e “identidad cultural” como un cuestionamiento de las “literaturas nacionales” que cabría analizar pormenorizadamente a partir de los datos que aportan los investigadores de este volumen. En este sentido, también es importante destacar que algunos capítulos muestran una fuerte presencia de la CF en la literatura infantil y juvenil (LIJ), que se puede detectar en los capítulos elaborados por Rodrigo-Mendizábal (Ecuador), Jiménez Nava (México) y Güich Rodríguez y Stangaro (Perú), por lo que esperamos que la información aportada por estos investigadores pueda abrir nuevas líneas de trabajo en torno a esta tendencia, cuya relevancia ha ido en aumento a lo largo del siglo XXI.


3. Las preocupaciones de la ciencia ficción del presente


Frente a la tendencia homogeneizadora de la cultura global, que estandariza y opaca la diversidad, la CF latinoamericana plantea estrategias discursivas de resistencia apostando por lo local y reivindicando una mirada propia frente a la cosmovisión de la cultura occidental como lenguaje universal. En este volumen encontramos diversidad en las voces narrativas que nos remiten a diferentes modalidades como la CF neoindigenista5, el afrofuturismo (Dery, 1994)6 o africanofuturismo (Okorafor, 2020).7


En este sentido, cabría la posibilidad de hablar de ciencia ficción neoindigenista, si pensamos en las narrativas que remiten a las voces, la lengua, la cultura, la tradición y los mitos de los pueblos originarios. Cornejo Polar, a partir de los trabajos de Tomás G. Escajadillo, establece varias características del indigenismo, entre las que destaca “el empleo de la perspectiva del realismo mágico, que permite revelar las dimensiones míticas del universo indígena sin aislarlas de la realidad, con lo que obtiene imágenes más profundas y certeras de ese universo” (1984: 549), a lo que hoy tendríamos que sumar la perspectiva de la CF (véase Prado Sejas, 2018). Además, considera que sería importante articular la propuesta de Escajadillo


con una concepción general del indigenismo que no se limitara a definirlo por su referente (el mundo indígena) y por su intencionalidad (una literatura de denuncia y reivindicación), sino que pudiera observar prioritariamente su proceso de producción. Esta perspectiva permite ver lo que es esencial en el indigenismo: su heterogeneidad conflictiva, que es el resultado inevitable de una operación literaria que pone en relación asimétrica dos universos socioculturales distintos y opuestos, uno de los cuales es el indígena (al que corresponde la instancia referencial), mientras que el otro (del que dependen las instancias productivas, textuales y de recepción) está situado en el sector más moderno y occidentalizado de la sociedad peruana (Polar, 1984: 550).


Cuando hablamos de la posibilidad de una ciencia ficción neoindigenista hacemos referencia a un imaginario especulativo que incluye al indígena como protagonista del relato (en la narrativa mexicana, argentina o venezolana). En cambio, si nos referimos a la ciencia ficción andina, estamos remitiendo a la producción centrada en los países afines a esa zona geográfica, en cuyos textos puede (o no) reflejarse la cultura y la lengua de los pueblos originarios (véase Novoa, 2018; Rodrigo-Mendizábal, 2018 y Salvo, 2018). En el capítulo dedicado a la CF boliviana se destacan autores como Jesús Urzagasti, Alfonso Durana Gamarra, Alison Spedding, Edmundo Paz Soldán, Sisinia Anze o Liliana Colanzi, entre otros. Sin duda, Iván Prado Sejas sería el mayor exponente de esta corriente con la publicación de la novela en quechua Inka Kutimunña (El inca ha regresado, 1998), y a cuya labor como difusor y editor de CF habría que sumar la publicación de la I Antología de literatura fantástica neoindigenista (2018), editada junto a Willy Óscar Muñoz. A esta nómina de autores se debería añadir a Santiago Páez, Aguilera Malta, Santiago Páez Gallegos, Ramiro Dávila Grijalva, José Eduardo Villacís Mejía o Jorge Valentín Miño en Ecuador, así como Daniel Salvo, José Güich, Tanya Tynjala Moscoso o Carlos Enrique Saldivar en Perú. Consideramos que los capítulos aportados por los autores de este volumen permitirán trabajar diferentes líneas de investigación que puedan dar respuesta, desde la CF, a la pregunta que se plantea Cornejo Polar: “¿cómo revelar el mundo indígena (aunque ahora lo indígena aparezca fuertemente mestizado) con los atributos de otra cultura y desde una inserción social distinta?” (1984: 550). Rama sostiene que la renovación de las letras latinoamericanas se basa en el manejo de las aportaciones foráneas para descubrir analogías internas, dando lugar a “acriollaciones de mensajes artísticos europeos y de su hibridación a lo largo de extensos períodos” (Rama, 1974: 24), por lo que cabría preguntarse sobre cómo se han dado esos procesos de transculturación en la CF latinoamericana.


En este sentido también cabría analizar pormenorizadamente las expresiones latinoamericanas de ciertos países relacionadas con el afrofuturismo/africanofuturismo, así como los rasgos identitarios de la CF caribeña y centroamericana, que dotan de una voz propia a las expresiones literarias de esas zonas, en contraposición con otras manifestaciones de la región. Rosi Braidotti considera que la posmodernidad


está marcada por el regreso de los “otros” de la modernidad: la mujer, el Otro sexual del hombre, el Otro étnico o nativo del sujeto eurocéntrico y el Otro natural o terrestre de la tecnocultura emergen como contrasubjetividades. Dada la importancia estructural de estos “otros” como atrezos que confirman a lo “mismo” en su posición de sujeto dominante, su “regreso” coincide con una crisis de las estructuras y de las fronteras de la subjetividad clásica, lo cual desafía sus propios fundamentos (2015: 148).


La mirada y el tratamiento que ofrece la cuestión de la otredad en las narrativas africanofuturistas aportan una diversidad y ciertas perspectivas novedosas que trabajan desde la diferencia (Wabuke, 2020). Si la CF afrofuturista surgió en la década de los 70 en Estados Unidos como un modo de contrarrestar los referentes occidentales, europeos y blancos a partir de cosmogonías no occidentales, Erick J. Mota (2020) considera que esta corriente también se ha desarrollado en Latinoamérica a partir de la criollización e hibridación de la cultura africana, indígena y europea (véanse González, 2019 y Damián Miravete, 2021). El escritor cubano considera que no se trata de un “movimiento espejo del afrofuturismo norteamericano” y que quizás cabría la posibilidad de encontrar otro término más adecuado como “Neoafrofuturismo del Caribe Antillano, Indoafrofuturismo caribeño, ¿orishapunk?” (Mota, 2020: en línea). Lo cierto es que autores como el propio Erick. J. Mota8, Rita Indiana o Yubany Alberto Checo Estévez estarían en sintonía con una corriente en la que “la cultura yoruba, la tradición carabalí y los diferentes cultos bantúes, sumado esto a las influencias haitianas, hacen de la cultura afrocubana una compleja amalgama llena de tradiciones, símbolos, leyendas, mitos y héroes” (Mota, 2020: en línea). Estas narrativas se enfrentan a su pasado, con una clara mirada hacia el futuro y, en este sentido, es importante recordar las palabras de Nnedi cuando decía que “Africanfuturism is rooted in Africa and then it branches out to embrace all blacks of the Diaspora, this includes the Caribbean, South American, North American, Asia, Europe, Australia… wherever we are. It’s global” (2020: s. p.).


El desarrollo urbano imaginado en la CF del siglo XIX y principios del siglo XX, ha desembocado en la descripción de ciudades distópicas que ejemplifican en sus espacios la desigualdad y la estratificación social, clasista y racial. El autoritarismo del sistema capitalista o dictatorial se traduce en planificaciones de estrategia urbana y edificios que permiten clasificar a la población, someterla y controlarla. Al mismo tiempo que proliferan las narraciones en las que se describen grandes urbes con superpoblación, aumentan los textos en los que se representa la polarización entre las zonas rurales y urbanas, cuyas diferencias se convierten en un espacio de lucha o de generación de alternativas a los problemas de sostenibilidad y emergencia climática. Los capítulos que componen este volumen ofrecen ejemplos en los que el espacio se convierte en el eje central de las historias de CF, ya sea como parte activa de la trama o como lugares cuyas características son el eje de los conflictos de la narración (Abbot, 2016), por lo que se abre una interesante línea de investigación en torno a los estudios urbanos en el ámbito de la CF latinoamericana, ya que el espacio cobra relevancia en las narraciones abordadas por el salvadoreño Jorge Galán, la guatemalteca Guerrero Valenzuela o el guatemalteco Franz Galich, así como en las novelas de Gary Daher y Maximiliano Barrientos en Bolivia, o en el caso de la argentina Ana María Shua, por poner solo algunos ejemplos que se citan en estas páginas.


Ursula K. Le Guin consideraba que la ficción especulativa era una metáfora de nuestro tiempo. Para ella las narrativas proyectivas funcionaban como una herramienta que podía prestarse a extrapolación, sátira, predicción, mensaje, exageración, denuncia o advertencia, como una metáfora en infinita expansión. Y Olaf Stapledon consideraba que este género literario actuaba como los “mitos verdaderos” de nuestra época, como funcionaron los mitos clásicos antaño, ya que “en el mundo actual, la ciencia ficción debería cumplir el mismo papel, al expresar en forma ‘mítica’ los grandes interrogantes que la visión científico-tecnológica del mundo abre para la vida y su sentido” (Capanna, 1990: 17). Además de la visión científico-tecnológica a la que alude el teórico argentino, debemos añadir a esta función mitológica de la CF la visión sociocultural. Tal y como afirma Fredric Jameson (2009), todo texto narrativo tiene un significado simbólico dentro de la sociedad que lo produce, y la ficción especulativa, sobre todo a partir de las décadas de los 80 y los 90, se ha caracterizado por una fuerte corriente distópica en la que se reflejaban problemáticas relacionadas con el autoritarismo y la dictadura, especialmente en Paraguay, Uruguay, Chile y Argentina, así como la violencia y la guerra en México, Guatemala, Nicaragua, Venezuela y Colombia. La temática sobre la extinción de la especie humana, los virus, la eugenesia, la biogenética y el ecocidio predominan en Bolivia, Costa Rica, Ecuador, República Dominicana o Puerto Rico. Los efectos de las políticas neoliberales cobran relevancia en la producción chilena, argentina y boliviana, así como el terrorismo aparece en Perú y América Central. Por todo esto, podemos afirmar que los imaginarios sociales, políticos y económicos propuestos en los escenarios del futuro de las narraciones latinoamericanas tienen una clara identidad propia, con una voz local que refleja los problemas nacionales en el marco de la globalización y los procesos de colonización y descolonización existentes.


En el año 2010, Ziauddin Sardar sostenía que todo lo que era “normal” se había evaporado. La crisis de 2008 generó una transformación social y económica de escala mundial que nos condujo a lo que Sardar (2010) denominó tiempos posnormales9 (TPN). Con este término hacía referencia a un momento histórico y social caracterizado por tres “c”: complejidad, caos y contradicciones. El cambio climático, la crisis de Lehman Brothers y la pandemia de la gripe porcina (H1N1 de 2009), junto a la crisis energética, los cambios en el panorama geopolítico, la disminución de los recursos naturales y la amenaza del terrorismo, nos mostraron que los sistemas ortodoxos de gestión, política y planificación ya no funcionaban en el contexto de este nuevo mundo. Lo más relevante de esta propuesta teórico-filosófica es que para hacer frente a los tiempos posnormales se proponen la imaginación y la creatividad como bases desde donde afrontar la complejidad, las contradicciones y el caos, en aquellos contextos históricos, sociológicos y políticos en los que prima la incertidumbre (Cilliers, 2005 y Sardar, 2010, 2015). De este modo, la literatura nos ofrece una serie de estructuras narrativas de la representación que nos permiten dar forma a nuestra realidad, así como soluciones para salir de los laberintos del presente. Las ficciones son herramientas que afectan a nuestro comportamiento y a nuestras expectativas, por lo que


the kind of futures we imagine beyond postnormal times would depend on the quality of our imagination. Given that our imagination is embedded and limited to our own culture, we will have to unleash a broad spectrum of imaginations from the rich diversity of human cultures and multiple ways of imagining alternatives to conventional, orthodox ways of being and doing (Sardar, 2010: en línea).


En esta misma línea, Donna Haraway (2019) considera que la fabulación especulativa nos ofrece las mejores metáforas para crear representaciones que rompan con las figuraciones del Antropoceno y el Capitaloceno, de manera que el ser humano se replantee su relación con alteridades-no-humanas para generar ficciones, “juegos de SF de la respons-habilidad” (Haraway, 2019: 33) que nos ayuden a rechazar la antropolatría, porque “los mundos de la SF no son contenedores sino patrones, arriesgados co-haceres, fabulaciones especulativas” (Haraway, 2019: 38). Y en este mismo sentido, tal como afirma Rosi Braidotti,


entre las personas con un más vivo sentido ético en la posmodernidad occidental están precisamente quienes escriben ciencia ficción, que se conceden el tiempo de detenerse a reflexionar sobre la muerte del ideal humanístico del ‘Hombre’, inscribiendo esta pérdida, y la inseguridad ontológica subsiguiente, en el corazón de la cultura contemporánea. En el intento de trasponer en símbolos la crisis del humanismo y de su sujeto único, estos espíritus creativos, siguiendo a Nietzsche, empujan la crisis hacia su resolución más interna e íntima (2018: 37).


Así, en esta historia de la CF latinoamericana se mencionan diferentes ejemplos que nos permitirán analizar cómo son los imaginarios del futuro proyectados, creados y representados en las narrativas del ámbito latinoamericano producidas en el contexto de los TPN, para conocer las pretensiones estéticas y cognitivas de la cultura contemporánea en la búsqueda de las características y de la ideología subyacente en las representaciones sociales y culturales que se presentan en estos textos.


Tras el recorrido trazado por estos dos volúmenes podemos afirmar que la CF no se ha cultivado de una manera esporádica o anecdótica en Latinoamérica, ya que se evidencia la existencia de un género que goza de una larga tradición. Son cada vez más los trabajos académicos que se han dedicado a sistematizar el estudio de la CF latinoamericana, aunque esta es la primera vez que se elabora una recorrido cronológico e historiográfico a través de los países del ámbito hispánico desde los orígenes del género hasta la actualidad. Swidler consideraba que la cultura es “un repertorio o ‘caja de herramientas’ de hábitos, técnicas y estilos con los cuales la gente construye ‘estrategias de acción’” (apud Even-Zohar, 1999: 32), por lo que, si la cultura es tal cosa, estos dos volúmenes pueden verse como unos grandes almacenes en los que aparecen disponibles y accesibles todas las herramientas necesarias para llevar a cabo diferentes estrategias de acción y participación de lo que se podría considerar un repertorio amplio, multiforme y ecléctico. La presencia de la CF no es algo menor ni anecdótico en Latinoamérica, y su fuerza transgresora radica en las alternativas que nos ofrece para salir de los laberintos del presente, ya sea a partir de la experimentación formal, imaginativa o temática. Porque, tal y como afirmaba René Rebetez, “la literatura de ciencia ficción es la crónica más fiel de nuestros tiempos y a veces también una guía premonitoria del futuro”.
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1 En este sentido, cabe mencionar la publicación de la Historia de la ciencia ficción en la cultura española (Iberoamericana/Vervuert, 2018), así como la Historia de lo fantástico en la cultura española contemporánea (1900-2015) (Iberoamericana/ Vervuert, 2017), cuyos trabajos presentaban una revisión del canon de la historia de la literatura española que se había constituido a partir de la preeminencia de los géneros miméticos ignorando los trabajos de los autores y las autoras que abordaban sus creaciones desde lo fantástico y la ciencia ficción, tanto en la narrativa, como en el teatro, el cómic, la poesía, el cine y la televisión. 


2 A pesar de la tradición de lo fantástico en Argentina o México, así como del realismo mágico en Colombia, los investigadores que colaboran en este libro evidencian que el realismo sería la tendencia que marcaría el sistema literario y el canon de las letras latinoamericanas. En este sentido, los dos volúmenes que componen esta historia de la CF latinoamericana vendrían a mostrar la existencia de una tradición que nos permitiría revisar críticamente cómo se ha constituido la historia de la literatura latinoamericana. 


3 Quiero evitar el uso del término “literatura femenina” o “ciencia ficción femenina”, ya que lo primero que debemos cuestionar y deconstruir son las propias categorías de “lo femenino” y “lo masculino”, porque son conceptos construidos a partir de prácticas de exclusión y discriminación que el siglo XXI no deja de cuestionarse. Parten de presupuestos esencialistas (como el término hombre/ mujer), y “lo femenino”, al fin y al cabo, es una categoría que proviene de la heterodesignación. El hecho de que una autora escriba un texto literario no convierte esa obra artística en algo femenino, y tampoco en algo feminista (López-Pellisa y Ruiz Garzón, 2019 y López-Pellisa, 2020). 


4 Este análisis requeriría de una perspectiva transatlántica, ya que algunos de estos trabajos se han llevado a cabo de manera colaborativa entre las autoras y editoriales de España y Latinoamérica. El primer festival de CF feminista se celebró en Bilbao (España) en 2018, en cuyo encuentro se dieron cita autoras españolas y latinoamericanas, a cuya labor se suman las iniciativas mexicanas Mexicona (2020) y La máquina descontenta (2020). 


5 Dentro de estas modalidades cabría incluir el amazofuturismo (Gama y García, 2020), definido como un subgénero de la CF ambientado en la región amazónica con una fuerte reivindicación indigenista frente a los estereotipos occidentales. Gama y García consideran que esta corriente se podría ejemplificar en la obra del artista brasileño João Queiroz.


6 El norteamericano Mark Dery se refirió a las narrativas de CF de Samuel R. Delany, Octavia Butler y Steve Barnes bajo la etiqueta de afrofuturismo, siendo consciente de que podía suponer una antinomia: “Can a community whose past has been deliberately rubbed out, and whose energies have subsequently been consumed by the search for legible traces of its history, imagine possible futures?” (1994: 180). A pesar de ser la persona que acuñó el término, la perspectiva occidental desde la que define este tipo de narrativas ha sido muy criticada por voces como Wabuke (2020) o Okorafor (2020), pero lo cierto es que “No matter what we call it, however, it is understood that the impetus of Afrofuturism, Africanfuturism, and Black Speculative Literature is to center African and African diasporic culture, thought, mythos, philosophy, and worldviews. Black Speculative Literature looks not to the past and its violent oppression of Blackness, but rather to the future, to imagine alternate possibilities of Blackness that can be lived in safety, creativity, and freedom” (Wabuke, 2020, en línea).


7 La escritora Nnedi Okorafor (2020) prefiere hablar de africanofuturismo porque no se identifica con las definiciones de la CF afrofuturista. Considera que el africanofuturismo es un subgénero de la CF “that respectfully acknowledges the seamless blend of true existing African spiritualities and cosmologies with the imaginative” (2020: s/p) y reivindica que la diferencia entre ambos términos radica en que el “Africanfuturism is specifically and more directly rooted in African culture, history, mythology and point-ofview as it then branches into the Black Diaspora, and it does not privilege or center the West” (2020: s/p), por lo que sus localizaciones y posicionamientos se centran en el continente africano. Como ejemplo, Okorafor ilustra la diferencia entre ambas perspectivas del siguiente modo: “Afrofuturism: Wakanda builds its first outpost in Oakland, CA, USA. Africanfuturism: Wakanda builds its first outpost in a neighboring African country” (2020: s/p).


8 Editor de Prietopunk. Antología de afrofuturismo caribeño (2021).


9 El término “posnormal” fue introducido por el filósofo Ravetz y el matemático Funtowicz en la década de los 90 al comprobar que los resultados científicos ya no funcionaban con “normalidad”. Su teoría puso de manifiesto que el trabajo científico se desarrollaba en torno a la incertidumbre, debido a la dependencia que tenía el sistema científico de los cambios políticos y sociales.




Ciencia ficción en América Central (1952-2020)


DAVID DÍAZ ARIAS
Universidad de Costa Rica


La CF en la América Central del período 1952-2020 puede dividirse en dos etapas: una primera que comenzó con la década de 1950, pero que realmente se consolidó con una renovación del género en el decenio siguiente, de la mano de tres destacados autores que enlazaron la CF centroamericana con las líneas narrativas internacionales del momento, particularmente con las discusiones sobre la energía atómica, la carrera armamentística y espacial entre Estados Unidos y la Unión Soviética, los viajes interestelares y la posible colonización de otros planetas. Esa etapa se extendió hasta inicios del decenio de 1990 y coincidió con una época particularmente inestable en términos políticos y sociales para América Central.


La segunda etapa se extiende desde finales del siglo XX hasta el presente, y está marcada por la continuidad de esfuerzos de creación por parte de autores de CF en Guatemala, El Salvador, Honduras y Panamá, y por el ascenso y liderazgo regional de una generación de narradores de CF en Costa Rica, mientras que Belice, hasta donde llega nuestro conocimiento y a falta de mayor difusión de su literatura en América Central, sigue sin tener escritores de este género. En este período es todavía problemático el reconocimiento de la CF como género literario, a pesar de los destacados textos que se han publicado y de que autores reconocidos incursionaran en él. Los cambios en las narrativas señaladas coincidieron en América Central con el final de los movimientos revolucionarios, la caída de las grandes utopías sociales, la firma de la paz en los países que estaban en guerra civil (Guatemala y El Salvador), la derrota electoral de los sandinistas en Nicaragua en 1990, un leve y limitado paso hacia la democracia electoral, y por el ascenso de la violencia vinculada con las pandillas, el narcotráfico y la desigualdad social.


1. La renovación de la CF centroamericana (1952-1990)


La CF centroamericana de la segunda mitad del siglo XX presenta varios cambios con respecto a la que había imperado hasta de la década de 1950, cuando el inicio de la Guerra Fría y los temores que despertó, contribuyeron a pluralizar el género y conectarlo con temas globales. Además de novela y cuento, se comenzó a producir poesía de CF, mientras las temáticas cambiaron para incluir robots, androides, viajes al espacio, contactos extraterrestres y armas nucleares. Los países centroamericanos entraron en un huracán de violencia y represión después de la caída de Jacobo Árbenz en Guatemala en 1954 (Gleijeses, 1991: 223-360). Este movimiento inauguró la Guerra Fría en América Latina,1 que se expresó en las acciones del gobierno de los Estados Unidos para evitar el ascenso de gobiernos progresistas en la región (Grandin, 2000: 159-233). Regímenes militares aparecieron en Guatemala y El Salvador entre las décadas de 1960 y 1980, mientras que en Honduras golpes de Estado llevaron a los militares al poder en 1963 y en 1972. Nicaragua vivió bajo la sombra de la dinastía Somoza hasta la Revolución Sandinista de 1979 (Walter, 1993). Durante la década de 1970, El Salvador y Guatemala entraron en un ciclo revolucionario en contra de las dictaduras, con la meta de establecer estados más solidarios y menos desiguales (Torres Rivas, 1990). Una particularidad de los movimientos revolucionarios de esos países fue que los dirigentes de ideología marxista-leninista contaron, sin proponérselo, con la colaboración de sacerdotes católicos afiliados a la teología de la liberación, pero esos movimientos fueron duramente enfrentados por los Estados Unidos en colaboración directa con los gobiernos locales y la ortodoxia de la Iglesia católica (Figueroa Ibarra, 1993).


A pesar de que las condiciones políticas y sociales podrían haber alentado un tipo de CF de contenido utópico y distópico en vínculo directo con los reclamos sociales, en la tierra gris de esos contextos de revolución social y represión, el género no tuvo mucho abono para su crecimiento porque los escritores centroamericanos se motivaron más con el género testimonial con el fin de retratar las condiciones sociales que dieron origen a las luchas y en describir los problemas en la memoria y el recuerdo al lidiar con los lodos que conformaron aquellas aguas (Leyva, Mackenbach y Ferman, 2018). No obstante, algunos esfuerzos individuales de CF se destacaron por su imaginación, como puede observarse en los tres autores que sobresalieron durante este período: la guatemalteca Cristina Camacho Fahsen (1940), el salvadoreño Álvaro Menéndez Leal (alias Álvaro Menen Desleal, 1931-2000) y el costarricense Alfredo Cardona Peña (1917-1995).


Camacho Fahsen publicó su primer poemario de CF en 1963 y lo tituló Siderales. Su inspiración provino de su afición por la astronomía desde niña y especialmente de la lectura de los libros del astrónomo Camille Flammarion (1842-1925) y por su temprana convicción de que el ser humano estaba destinado a colonizar el universo (Camacho Fahsen, 1996a: 7-8). Siderales explora la intimidad de la relación del ser con el universo que la autora encuentra en la noche y en la soledad y que, también, se presenta en la forma del ser amado que se ha perdido y que aparece en ocasiones representado en los planetas. La personificación de los astros cambia en su poemario Espacio (1979), donde Camacho Fahsen se convierte ella misma en galaxia, y su hija aparece como un regalo venido de algún planeta, mientras que la despedida de un ser querido se vuelve una estrella que explota y la pena de la poeta impacta el orden del universo. En esta primera etapa de sus poemas de CF, Camacho Fahsen tuvo poca influencia de su contexto inmediato, pero eso varió después de 1982, ya que fue en el inicio de esa década cuando se intensificó el conflicto político y armado en Guatemala.


A pesar de que la crítica literaria ha identificado la obra de Camacho Fahsen como un tipo de poesía experimental de corte elitista (Zimmerman, 1995: 137; Acevedo y Toledo, 1998: 43), en su poemario Cosmoalma, aparecido en 1985, se nota un cambio, particularmente en el poema “Realidad”, donde produce una CF que, metafóricamente, se refiere a la terrible situación guatemalteca en medio del conflicto armado, cuando la autora se describe aislada dentro de una burbuja de cristal, rodeada de “mares de helio” y “nubes de cobalto” que “flamean sus incontenibles gargantas”, con “todo oscuro, desierto”. Camacho Fahsen mantuvo esa relación intimista, personal y metafórica en sus poemarios de CF Dimensión futura (1990), Meridianos de luz (1996b), Profundidad sidérea (2001), Espacio estelar y tierra (2009) y en Destellos del universo (2014). Ciertamente, la poesía de Camacho Fahsen denuncia la contaminación del planeta, la falta de consciencia frente a los problemas ambientales, pero también los deseos humanos de manipular la creación de seres con su poema “Clonación”, incluido en Dimensión futura. Su poesía incluye robots y máquinas inteligentes que se mueven en medio de las sensaciones humanas, como en su poema “Escribo para ellos”, incluido en su Poesía sideral (1996a: 59):


Escribo poemas
para generaciones futuras,
para vidas de otras épocas
y mutantes biónicos eternos
que se reirán de nosotros
porque creíamos en la muerte.


Escribo para ellos,
los del siglo veintiuno,
los testigos de días violentos,
seres con corazón de silicio
y lágrimas primitivas
al mismo tiempo.


Influido por la narrativa de Jorge Luis Borges y de Adolfo Bioy Casares (López, 1980: 20; Menjívar Ochoa, 2008: 28), el salvadoreño Menen Desleal fue uno de los más imaginativos y dedicados escritores de fantasía y CF de América Central en este periodo. En 1969 publicó el libro Una cuerda de nylon y oro y otros cuentos maravillosos en el que incluyó un cuento homónimo en donde el autor recreó el mundo bipolar de 1965.2 En el cuento de Menen Desleal, ese año estuvo determinado por el conflicto este-oeste, con la Guerra en Vietnam, por las actividades racistas del Ku Klux Klan en el sur de los Estados Unidos y por el conjunto de sucesos que le permiten al sujeto que recuerda en el cuento, un hombre que mira el planeta desde el espacio, señalar con precisión el año en el que cortó una cuerda de nylon y oro que produjo una reacción en cadena de bombas atómicas por toda la Tierra y eliminó a la humanidad (Menen Desleal, 1969: 162-166). En el uso de una cuerda para decidir el futuro de la vida en la Tierra, este cuento de Menen Desleal recupera el mito griego de las Moiras (Parcas, en la mitología romana) que controlaban el destino de los seres humanos con hebras de hilo, aunque el autor salvadoreño masculiniza al personaje. Desde luego, el peligro nuclear no era un tema nuevo, pues se volvió frecuente en la CF estadounidense después de los bombardeos a Hiroshima y Nagasaki en agosto de 1945, y aparece en la literatura de Theodore Sturgenon (1918-1985), pasando por la de Arthur C. Clarke (1917-2008), incluyendo cientos de otras obras (Bartter, 1988). No obstante, el cuento de Menen Desleal es la primera obra de CF centroamericana referente a una hecatombe atómica.


Lo atómico se volvió muy importante para la ficción de Menen Desleal, quien en 1972 publicó en San José, Costa Rica, su libro Hacer el amor en el refugio atómico, con tres grandiosos relatos: “Tribulaciones de un americano que estudió demografía”, “El día en que quebró el café” y “Hacer el amor en el refugio atómico”. Este último, ubicado en alguna ciudad alemana, detalla la triste y pesada vida de la única pareja que sobrevive al apocalipsis nuclear al esconderse en un refugio atómico. En ese sitio, agotadas las posibilidades inventivas en términos de nuevos juegos, los esposos apenas tratan de resistirse a una decisión final. Helmut, el marido, recuerda cuando su esposa, Ilse, le comentara que había leído en una revista el peligro que corría Alemania de ser arrasada por bombas atómicas lanzadas por sus amigos de la OTAN y de Occidente, con la intención de impedir el paso del ejército soviético hacia los otros países de Europa. Sería poco después cuando su esposa lo convencería de comprar un refugio atómico, con todas las comodidades y sería en ese refugio, semanas antes del bombardeo, donde los esposos se recogerán los fines de semana para hacer el amor, vivir con pasión su relación, jugar a ser Adán y Eva en un paraíso perdido y soñar con un hijo. El heredero nunca llegaría, pero sí la guerra nuclear, y con el holocausto humano también aparecería la desidia dentro del refugio. Así, Helmut e Ilse pasan de ser uno a separarse cada vez más, de forma que en un momento dado ya no articulan palabras, hasta que la mujer le comunica a su marido que es posible que esté embarazada. En vista de que, en esas circunstancias, ninguno quiere ya el hijo soñado, Ilse le propone a Helmut que la mate. Helmut lo hace y luego se suicida mientras escuchan la Novena sinfonía de Beethoven (Menen Desleal, 1972: 119-166).


La narrativa atómica de Menen Desleal muestra la falta de optimismo en la humanidad y en el control de las armas nucleares que marcó la CF de la década de 1960 (Brians, 1984: 257). Este cambio fue impulsado por la crisis de los misiles de 1963, que involucró a los Estados Unidos, a Cuba y a la Unión Soviética, y consolidó la “mentalidad de búnker” en la cultura estadounidense (George, 2003: 42-67). En la CF, este pesimismo fue muy bien expuesto en la novela Farnham’s Freehold (1964) de Robert A. Heinlein (1907-1988) que, como Menen Desleal, desarrolló el tema del amor en un refugio atómico en medio de una hecatombe nuclear, aunque al contrario de lo que sucede en el relato del salvadoreño, en esta novela sí hay vida después de la destrucción de la humanidad. En esa imposibilidad de que el ser humano sobreviviera a una hecatombe nuclear, Menen Desleal mostraría su crítica a la carrera armamentística desarrollada por los Estados Unidos y la Unión Soviética, y a los autores que, como Heinlein, utilizaron la CF para legitimar posiciones belicistas internacionales.


En 1972, el salvadoreño Menen Desleal publicó en Argentina La ilustre familia androide, un conjunto de cuentos con influencia de la CF de Isaac Asimov (1920-1992), en los que se desarrolla el problema de las reglas de comportamiento de los robots, pero también se plantea que esas creaciones siguen cierta ética e incluso tienen sentimientos humanos. Allí, Menen Desleal utiliza los robots como excusa para explorar los vicios, la descortesía y los efectos de una posible invasión de terrícolas a Venus (Menen Desleal, 1972: 9-84). De alguna manera, Menen Desleal abrió la puerta de una época de oro de la CF salvadoreña a la que contribuirían otros dos autores en la década de 1970.


En 1974, Hugo Lindo (1917-1985) publicó un conjunto de cuentos entre los que aparecen algunos relatos de CF que desarrollan temas ya entonces clásicos del género, como el control demográfico, las enfermedades, los viajes espaciales, los sueros que cambian el estado del ánimo y otros. A pesar de que inicialmente se encasillara a Lindo como autor de fantasía (Días y Barrera, 1969:150-156), todos estos temas demuestran una actualización en cuanto a la literatura de CF, tratados con una imaginación abierta, pensados desde otra perspectiva para Centroamérica. En su cuento “Espejos paralelos”, Lindo especula sobre las paradojas del viaje en el tiempo y la posibilidad de futuros y pasados infinitos. Así, presenta una serie de científicos centroamericanos que van ganando, junto con colegas europeos, los premios Nobel en las ciencias de finales de la década de 1970 y durante el decenio de 1980, hasta un punto en que se vuelve corriente que, cada año, uno de esos galardones le sea otorgado a un centroamericano. Ese triunfo científico sirve para reunificar políticamente Centroamérica como república (un deseo diplomático, identitario e intelectual que venía del siglo XIX (véase Karnes, 1976), para colocarla como la vanguardia internacional del desarrollo científico, pero también para que en el Norte se emprendieran campañas de espionaje con el fin de determinar el origen del éxito centroamericano. El conflicto acaba en un enfrentamiento nuclear que destruye buena parte de la humanidad. Uno de los sobrevivientes, un matemático centroamericano, se encuentra con apuntes que le revelan que los científicos que hicieron de la región un líder global, venían del siglo XXIV. Luego, el cuento toma otro giro al pasado, pues la guerra nuclear hace que los humanos del siglo XXIV viajen a la década de 1970, pero no a desarrollar nuevas tecnologías, sino a hacer que los humanos se convirtieran en monstruos con poco razonamiento, de forma tal que la humanidad del siglo XXIV se asegure su propia existencia.


Junto a Menen Desleal y Lindo, también escribió CF el salvadoreño José María Méndez Calderón (1916-2006), quien en 1974 obtuvo el primer lugar de los Juegos Florales de Quetzaltenango con Espejo del tiempo, un libro con varios cuentos que incluye el que le pone nombre al libro, y que presenta a un científico del siglo XXII, Pedro Benavides, que lo tiene todo, pero que, al sospechar que su mujer le es infiel, utiliza tres inventos que todavía no ha dado a conocer para comprobarlo: un aparato que lee los pensamientos, otro que deja ver imágenes del tiempo y otro que pulveriza cualquier objeto o ser. Así, tras comprobar el adulterio de su esposa, Benavides la pulveriza y luego intenta suicidarse, pero al siguiente segundo es despertado por la policía en un taller mecánico en el siglo XX, con un soplete en la mano y con la noticia de que ha perdido la razón cuando se dio cuenta de que su mujer se había fugado con el aprendiz de un taller de bicicletas cercano (Méndez Calderón, 1974).


En Costa Rica, después de la guerra civil de 1948, la llamada Junta Fundadora de la Segunda República gobernó el país por 18 meses y desarrolló una serie de reformas que fortalecieron las instituciones estatales (Díaz Arias, 2015a: 281-330). La Guerra Fría en Costa Rica no despertó violentas confrontaciones y, más bien, el Estado desarrolló reformas económicas y políticas sociales cuya finalidad era impedir el ascenso del comunismo (Molina Jiménez y Díaz Arias, 2017). Entre 1953 y 1978, la política fue definida por un Estado paternalista que alentó el empleo público y la participación directa del Estado en la producción económica y, aunque una severa crisis económica explotó entre 1980 y 1981, el país no se precipitó hacia una revolución y el clima antisandinista, en cambio, alentó un espaldarazo a la socialdemocracia (Molina Jiménez y Díaz Arias, 2018). La educación secundaria se expandió y también se desarrolló más la oferta universitaria tanto pública como privada (Molina Jiménez, 2016c). Esta estabilidad permitió muchos experimentos literarios, en buena parte apoyados por políticas culturales emanadas desde el Estado, una vez que se puso en ejecución la creación de un Ministerio de Cultura en 1970 ya que, a través de él, se auspiciaron talleres literarios y encuentros de escritores. Aunque permaneció en los márgenes del campo cultural (Molina Jiménez, 2010: 410), la CF costarricense vio algunos interesantes aportes de la mano de escritores que se consolidaron en otros géneros en este periodo, como Alberto Cañas Escalante (1920-2014), Louis Ducoudray Vargas (1943), Fabián Dobles (1918-1997), Carmen Naranjo (1928-2012) y Fernando Durán Ayanegui (1939).


Alfredo Cardona Peña (1917-1995) fue, sin duda, el más destacado escritor costarricense de CF de la segunda mitad del siglo XX, aunque en América Central se le conoce más como poeta y en México se le reclama como “mexicano por decisión propia” (Trujillo Muñoz, 2000: 97), pues se afincó en ese país en la década de 1940 y logró vincularse con sus espacios intelectuales, académicos y periodísticos, junto a otros artistas e intelectuales costarricenses (Mejía Flores y Moreno, 2015). Sus cuentos se inscribieron en la línea abierta por Ray Bradbury (1920-2012), a quien admiraba con fervor como se puede constatar en la entrevista que, de casualidad mientras Cardona pasaba unas vacaciones con su hermana, se le hizo en Hollywood en enero de 1970 y que publicó un diario mexicano (Cardona Peña, 1988: 129-146).


Cardona Peña comenzó su producción de CF en la década de 1960. Ganó fama al publicar un largo y erudito poema que tituló “Recreo sobre la ciencia ficción” (1967), en el que desarrolló una historia del género y lo destacó como “nacido del presente” y lanzado con “llamas trepidantes hacia el futuro” (Cardona Peña, 1967: 189-195). Un año antes, había publicado su libro Cuentos de magia, misterio y horror (1966), un trabajo compuesto por quince relatos que, según la evidencia, escribió desde inicios de la década de 1960. Cuatro de ellos son relatos de CF, entre los que sobresale “La niña de Cambridge” (Cardona, 1966: 115-118), un cuento que presenta la posibilidad de que dos computadoras Bessie I y Bessie II, madre e hija, adquieran la capacidad de sentir. El centro del relato tiene que ver con los dilemas morales del conocimiento absoluto y del abuso de ese conocimiento por parte de humanos que llegan hasta el punto de destruir las máquinas con sentimientos, como ocurre con Bessie II, o de que hagan perder la razón a esas inteligencias artificiales, como ocurre con Bessie I. Cardona califica este comportamiento por parte de los humanos como “crueldad criminal con las máquinas”; una temática que inicialmente había aparecido en la CF con Frankestein (1823) de Mary Shelley (Woodward, 2004) y que, ya desarrollada en relación con androides y cíborgs, alcanzó sus mejores exponentes en los cuentos tempranos de Arthur C. Clarke y en su célebre novela 2001: A Space Odyssey (1968) y, particularmente, con la novela de Philip K. Dick (2928-1982) Do Androids Dream of Electric Sheep? (1968).


En “Detrás del silencio” (1966: 119-126), Cardona describe cómo en el año 3012, un grupo de sabios recibe una caja de aluminio de seres extraterrestres de “un planeta amigo” y la utilizan para tratar de escuchar en ella “la voz humana de los primeros tiempos” usando un aparato auditivo gigante instalado en la cima del monte Everest. En esa empresa, por días, los sabios escuchan sonidos grabados desde el tiempo del antiguo Egipto hasta el del imperio azteca, hasta que dan con las palabras que buscan y que transmiten a todo el planeta durante un evento internacional de gala. Esas palabras resultan ser las Bienaventuranzas de Jesús pronunciadas en el Sermón de la Montaña en arameo, “la multitud, puesta de pie, las entendió y amó”. Luego de eso, el aparato se perfecciona y populariza, haciendo desaparecer la Historia como “ciencia” acumuladora de “teorías y función del acontecer”. Aunque el cuento no explica cómo, se puede interpretar que la humanidad se conmueve a tal punto al escuchar el sermón de Cristo que eso hace que se extingan las nacionalidades y se forme “un solo país, llamado Humanidad”, en donde se habla una sola lengua y se “trabaja bajo una sola bandera, que es el puño de un obrero asiendo una Hoz, un Martillo y una Cruz, en fondo blanco sin estrellas” (Cardona, 1966: 126). Con el tiempo, la ciencia logra captar y reproducir del pasado “imágenes, colores y grandeza”, que la humanidad comienza a exportar a otros planetas.


En 1980, Cardona Peña publicó otra colección de 90 cuentos cortos de CF, fantasía y terror titulada Los ojos del cíclope3. De los relatos incluidos en la antología, como ejemplo, conviene destacar “Basura infinita” (Cardona Peña, 1980: 15-16), un relato de exploración espacial que presenta un viaje hacia una estrella distante de la Tierra a la que un grupo de seres humanos pretende llevar ceniza volcánica. El viaje dura mil años y los viajeros se renuevan al procrear hijos que, a su vez, tienen otros y así, en un “heroico procedimiento generacional”, hasta llegar a la estrella que buscan en el año 4250 de la futu-era. Allí, la ceniza volcánica que llevan se desintegra apenas al salir de su recipiente, pero los humanos la sustituyen por la ceniza de todas las generaciones anteriores que se albergaba en la nave. El cuento termina indicando que todas esas generaciones pasan a formar parte de una “gigantesca biología interestelar”.


La escritora costarricense Carmen Naranjo (1930-2012) publicó en 1989 un libro de relatos en el que incluyó “Y vendimos la lluvia”, una obra que describe muy bien el contexto de crisis económica de la Costa Rica de la década de 1980 y las presiones que ejercían las instituciones financieras internacionales (Fondo Monetario Internacional y Banco Mundial) sobre los gobiernos de turno, para implementar acciones conducentes a reducir el gasto público, incluyendo los programas sociales. En el cuento de Naranjo, esas medidas habrían empobrecido fuertemente a la clase media y baja, de forma que grupos sin vivienda y precaristas se apoderan de los espacios públicos de la capital (parques y plazas) para establecerse allí. Para obtener ingresos, el gobierno organiza, en plena estación lluviosa (julio-octubre), un concurso de “Señorita Subdesarrollo”, en el que participaron “flaquitas, oscuritas, encogidas de hombros, piernas cortas, medio calvas, sonrisas cariadas, con amebas y otras calamidades” (Naranjo, 1989: 114-115). La ganadora es la señorita “Emirato de los Emires”, quien vuelve a su país a contarle a su padre, el sultán Abun dal Tol, la forma en que llueve a torrentes en Costa Rica y lo verde que esa agua pone todo en el país. Inmediatamente, el sultán procura comprar la lluvia costarricense, “y construir un acueducto desde allá hasta aquí para fertilizar el desierto” (Naranjo, 1989: 116). El gobierno costarricense vende la lluvia a 10 dólares por centímetro cúbico, sin poner límite a la cantidad que se puede exportar, lo que hace que, en unos meses, el Emirato de los Emires se convierta en un frondoso jardín, mientras que en Costa Rica todo se seque; había dólares, pero no vida. El relato de Naranjo finaliza con los costarricenses emigrando al Emirato a través de los tubos del acueducto que conduce la lluvia y dejando su país desolado, solo con el presidente y sus ministros.


En 1992, la escritora de origen español y radicada en Costa Rica, Linda Berrón Sañudo (1951), publicó, con la Editorial de la Universidad Estatal a Distancia, La cigarra autista, un libro de cuentos que recibió el Premio Narrativa de Mujeres de Habla Hispana en Madrid (1992) y el Premio Áncora del periódico costarricense La Nación (1993). Ese libro fue hermosamente reeditado en 2002 por la Editorial de la Universidad de Costa Rica y en él se incluyen sus relatos de CF “Plenicia” y “Greenwar” (Berrón, 2002: 41-45 y 111-128). En “Plenicia”, Berrón ensaya un tipo de CF que mezcla ciencia y mito: en un planeta donde los seres están genéticamente controlados desde su nacimiento para controlar “la perfecta calidad en el proceso de reproducción” (Berrón, 2002: 43), una pareja da a luz una niña con un hueco negro en un cromosoma que la condena a no ser feliz nunca en su vida. La niña intenta todo tipo de actividades para alcanzar la felicidad, pero sin éxito, de forma que decide encerrarse en estudios científicos que le permitan encontrar soluciones a la grave crisis climática que amenaza con hacer desaparecer su planeta. En ese empeño, Plenicia lidera una expedición al otro extremo de la galaxia, donde encuentra un hermoso planeta en el que se radica para inaugurar “con su sangre la mestiza estirpe de los humanos insatisfechos” (Berrón, 2002: 45). En “Greenwar”, Berrón, como Naranjo, plantea el problema de la deuda externa de los países latinoamericanos, pero vinculada con la conservación de sus selvas y bosques: en Brasil, los protagonistas, João, Sergio y Olimpia, son parte de un grupo conservacionista que lucha contra las empresas transnacionales que contaminan su país. Ese grupo presenta, ante grandes empresarios mundiales en Nueva York, un plan para que los países ricos paguen y así eviten que países pobres no exterminen su flora y fauna. Al plantear esa propuesta, los activistas también dan un día específico para que sea contestada de forma afirmativa, pues, en caso contrario, tomarán acciones radicales. Justamente, ante la negativa de los grandes ricos del mundo, João, en solitario, prepara unas bombas; el día en que vence el plazo, este protagonista le prende fuego al Amazonas y el planeta entra en una urdimbre de nubes de humo, polvo y contaminación química que ponen fin al mundo (Berrón, 2002: 111-128).


El escritor panameño Bernardo Domínguez Alba (1902-1994), mejor conocido por su seudónimo, Rogelio Sinán, publicó La boina roja y cinco cuentos (1954), del que se destaca su relato “La boina roja”. Este es un cuento fantástico en el que una científica graduada en una universidad francesa, Linda Olsen, se embarca en un proyecto de análisis de peces en Panamá junto con otros tres científicos: Paul Ecker, Ben Parker y Joe Ward. Olsen tiene relaciones sexuales con Ecker y Parker y finge una violación de Ward, a quien desprecia por ser negro, pero por quien va desarrollando un profundo deseo sexual hasta acusarlo para que huya. El cuento desarrolla un juicio en que se culpa a Ecker de haber asesinado a una recién nacida producto de sus relaciones con la protagonista, y por haber matado a la misma Olsen. La trama se va hilando con constantes chispazos al pasado, con testimonios, con imágenes de lo que fue o de lo que se fantaseó, hasta que se deduce que Olsen había parido una sirena y ella misma se había convertido en una, dos fenómenos vinculados con sus experimentos con el desove de los peces que estudiaban en Panamá. Aunque el cuento no es realmente de CF, su vínculo con el género aparece en la forma en que el lector puede reconstruir la trama de cómo pudo haber ocurrido la mutación de Olsen y su hija (Sinán, 1954: 7-40).


2. La nueva ciencia ficción en Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Panamá (1990-2020)


América Central vio desaparecer el sueño revolucionario cuando los sandinistas perdieron las elecciones en 1990 y cuando, en septiembre de 1991, el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional firmó un acuerdo de paz con el gobierno salvadoreño que puso fin a la guerra civil, algo que también ocurrió en Guatemala en 1996. Aunque estos acuerdos dieron esperanza a la región, no consiguieron renovar ni la economía ni la inversión, con lo que el desarrollo social siguió estancado, con profundas heridas producidas por la desigualdad. Para 2008, los reportes regionales apuntaban hacia el narcotráfico como una de esas heridas, que además se traducía en la presencia de pandillas juveniles y en la violencia rural y urbana. En 2013, en Centroamérica, un 47% de la población se encontraba bajo la línea de pobreza y un 18% vivía en la indigencia. Entre 2009 y 2014, la proporción de hogares en situación de exclusión social pasó del 36 al 42%, mientras que 4,2 millones de hogares en el istmo centroamericano estaban fuera del mercado laboral y sin acceso a los servicios sociales básicos; todos esos datos fueron recogidos desde Costa Rica por el proyecto de análisis regional llamado Estado de la Nación (2016).


En 1992, el guatemalteco Rodrigo Rey Rosa (1958) publicó Cárcel de árboles, un relato de CF que terminó de escribir en 1989, donde describe una distopía en la selva guatemalteca cercana a Belice. En el relato, una científica de apellido Pelcari produce una máquina en forma de disco, controlada desde un computador, donde muestra la manera en que puede manipular loros para que digan solo las palabras que ella decida. Luego de mostrar cómo funciona la máquina para hacer que los loros reciten unos versos de Rubén Darío, un oficial del Estado le encomienda a la doctora Pelcari la misión de utilizarla para manipular el cerebro de varias decenas de hombres. Ubicados en árboles, como loros, los hombres son sometidos a operaciones cerebrales para arrancarles la memoria de larga y corta duración, para cortarles la lengua de forma que solo puedan decir una sílaba y para evitar que puedan razonar. Esos hombres, vigilados por guardias con perros, son utilizados para cometer acciones planificadas por el Estado y fuera de la ley. Empero, un accidente aéreo hace que un cuaderno y lápices caigan en el árbol de uno de esos presos sin voluntad y, maravillosamente, el individuo comienza a escribir su vida cotidiana y a razonar mientras escribe. Gracias a ese diario, esta persona se percata de que se le ha suprimido la libertad y comienza a utilizar el cuaderno, el lápiz y la escritura para retener su idea de liberarse y recordar. Así, logra engañar a los guardias para hacerles creer que huyó cuando la verdad es que se esconde en la copa de su árbol, con la intención de que traigan otra persona a la que él le pueda enseñar a escribir para comunicarse. Así ocurre y establece una comunicación por medio del cuaderno con otro individuo, hasta que se vuelve peligrosa para el experimento la cercanía de una misión privada que busca a los desaparecidos por el accidente aéreo. Entonces, la doctora Pelcari recibe órdenes de destruirlo todo, justo en los días en que el primer individuo que pudo escribir escapa de la colonia-laboratorio y es encontrado por un médico beliceño que lee su cuaderno con dificultad, pero que logra comprender que alguien ha manipulado el cerebro de ese hombre hasta reducirlo a lo que es. La historia finaliza con los dos individuos muertos, el médico beliceño tratando de descifrar qué pasó y la doctora Pelcari escapando en helicóptero con un loro en su hombro, rumbo a la ciudad y alegre de que allí continuará su experimento (Rey Rosa, 1992: 9-47).


Esta narración de Rey Rosa, quien anteriormente había seguido un escarpado camino por la CF, muestra el uso de la ciencia para fines de control y le otorga a la escritura la capacidad de librarse de esa cárcel impuesta por la técnica (Grinberg Pla, 2018). Por supuesto, en esta obra el autor deja ver la capacidad del Estado militar guatemalteco para reprimir y mantener a los habitantes con pocas opciones de libertad; no obstante, también forma parte de la larga lista de distopías producidas por la CF desde sus inicios, entre las que se encuentran obras de H. G. Wells (1866-1946), E. M. Foster (1879-1970), Yevgeny Zamiatin (1884-1937), Aldous Huxley (1894-1963), George Orwell (1903-1950) y otros (Baccolini y Moylan, 2003: 1-12). Rey Rosa presenta también la particularidad de que introduce un personaje beliceño, algo que, además de ser bastante inusual en la literatura de la región, resalta el hecho de que Belice, el único país anglófono de América Central, es también el único donde la CF no ha tenido todavía ningún desarrollo.4


Si en Rey Rosa la violencia era un asunto dominado por instituciones represivas, la violencia cotidiana, que aparece en forma de escenarios virtuales, es un recurso común de la nueva CF centroamericana. Uno de los textos más significativos, en ese sentido, es el relato del guatemalteco Julio Calvo Drago (1969) titulado “Megadroide Morfo-99 contra el Samuray Maldito” (2008), una obra que lo hizo acreedor del Premio Nacional de Relato y Cuento Bancafé-El Periódico 1998. En ese cuento, Calvo Drago intercala la batalla entre dos luchadores cibernéticos que él imagina, Megadroide Morfo 99 y el Samuray Maldito, con trazos de la violencia cotidiana de la Guatemala posterior a la guerra civil y los acuerdos de paz. No queda claro en qué escenario ocurre la pelea principal, si se trata de un programa televisivo, si consiste de un videojuego o si es producto de la imaginación de un niño aburrido por el castigo impuesto por sus padres debido a sus malas calificaciones. En esa mezcla de narrativas, Calvo Drago incluye el lenguaje de programación computacional y la jerga popular guatemalteca para mostrar la tremenda realidad de un país zambullido en la violencia criminal, social, generacional, patriarcal y cultural. La batalla electrónica tiene sus representaciones en esos otros escenarios, hasta que se impone como una parte más de una pantalla en movimiento constante, donde las agresiones demarcan todos los momentos de la vida cotidiana. El relato finaliza como si fuera un capítulo de una serie o una sección de un videojuego que se repetirá, con algunas variantes, una vez que se encienda de nuevo la televisión.


La escritora guatemalteca Marilinda Guerrero Valenzuela (1980) es una de las escritoras con más contribuciones a la CF centroamericana contemporánea. En 2015, su libro de cuentos Voyager incluyó “Voyager”, un relato breve donde una mujer encuentra una ventana al universo en un inodoro en el que vomita, y “Medidas para efectivizar tiempo y espacio”, que relata los intentos de venta de un chip que ayuda a las mujeres a ahorrar agua al bañarse y al rasurarse (Guerrero Valenzuela, 2015: 29 y 37). En 2019, Guerrero Valenzuela publicó Sector 23, un conjunto de relatos de fantasía y CF; el cuento largo que le da nombre al libro se refiere a un mundo donde conviven personas con gusanos, dragones y otros seres, divididos en dos sectores de acuerdo a su posición económica: sector 36 para los adinerados y sector 23 para los pobres y parias. El relato narra cómo Magda Guerra y Daniel Guerra impiden que los empresarios del sector 36 se apoderen de las valiosas tierras del sector 23, aunque en el transcurso de las acciones ocurren muchas muertes. En esa obra también apareció “Exocerebros”, un cuento corto en el que unos rebeldes logran destruir un plan de los iluminati para apoderarse de los puestos de dirigencia del mundo (Guerrero Valenzuela, 2019). Guerrero Valenzuela publicó en 2020 su más reciente libro de relatos, Cuando las flores aprendieron a bailar polca, que incluyó cuatro cuentos de CF: “La hilera” (que narra el enfrentamiento entre dos robots-asesinas), “La máquina de Jaquet-Droz” (sobre una autómata que procura regenerarse con partes humanas cada cierto periodo para volverse inmortal), “He construido un jardín con tu recuerdo” (acerca de una muchacha que guarda en una cajita todos sus recuerdos, pero al llevarlos en un autobús se le caen y corren a buscar dónde anidar; y uno de ellos se apega a una orquídea, propiedad de una chica que la hace florecer) y “Petinaq ri or” (relato fantástico en el que los frijoles y el maíz atacan con palos y palas al concreto, para recuperar la tierra que alguna vez les perteneció) (Guerrero Valenzuela, 2020).


En 1999, el salvadoreño Rodolfo Serrano (¿?) publicó una pequeña novela de CF titulada El Zodiaco, en la que relata la aventura de Karl y Sabina al entrar en un circo gitano para conocer el futuro. Unos años después, Jorge Galán (1973) publicó El sueño de Mariana (2008) con la editorial guatemalteca F&G Editores; se trata, sin duda, de una de las mejores obras de CF realizadas en la América Central contemporánea. Esta novela futurista había ganado el Premio Nacional de Novela 2006 en El Salvador y en ella se describe una sociedad cuyos espacios urbanos están divididos por clases: por un lado, aparece una élite de privilegiados que habita en mega-edificios conectados entre sí y con las mejores condiciones de vida y tecnología, con cielos azules, derecho a viajes a Marte, a parques limpios y comida especial, y por otro, están los círculos habitados por pobres donde está prohibido que llegue forma alguna de bonanza. La protagonista de la novela se llama Mariana y es una jovencita muy bella que, gracias a su popularidad como modelo de la empresa ClonDreams, logra cruzar de los círculos pobres a la ciudad más rica, entre los mega-edificios. La compañía fabrica clones de Mariana que sirven para satisfacer sexualmente a quienes puedan pagarlos; Mariana, empero, no es feliz como había pensado. Esta novela discute los efectos de los muros sociales y espaciales que dividen a los seres humanos por categorías de riqueza y los problemas de identidad generados por la globalización. La narrativa de Galán recuerda la obra de William Gibson (1948) y la CF que anticipa ciudades amuralladas en el futuro (Abbott, 2016). También en Galán se expresan las discusiones éticas generadas por las humanidades y las ciencias sociales latinoamericanas con respecto a los efectos de la comercialización del cuerpo y el valor de la individualidad frente a la solidaridad social en el mundo del capitalismo de mercado.


La escritora salvadoreña Jacinta Escudos (1961) publicó El diablo sabe mi nombre (2008), en el que se incluyeron dos cuentos de CF: “Días del fin” y “La flor del Espíritu Santo” (Escudos, 2008: 21-30 y 91-101). Ambos trabajos discurren en escenarios distópicos, donde la humanidad enfrenta su desaparición, provocada por el final de la naturaleza. “Días del fin” desarrolla su trama en las últimas horas del planeta, cuando todo se consume por el fuego. “La flor del Espíritu Santo” es un relato futurista de contenido apocalíptico, con ciudades con aire tan contaminado por las que es imposible caminar sin usar máscaras antigás y donde no hay más flora que la que se conserva en el “Invernadero” donde trabaja la protagonista del cuento. Centroamérica ha sido tragada por el mar, la muerte amenaza en cada esquina debido a la contaminación y el aire irrespirable de un mundo sin árboles, ni ballenas, ni insectos. Al cerrar ese lugar debido a las crisis económicas y la deuda externa, el personaje traba amistad con un anciano de origen asiático que la pone en contacto con el papel, el lápiz y la pintura, objetos prohibidos porque alientan a sus usuarios a escribir, crear y pensar. La narradora consagra su vida al acto prohibido de escribir a mano y a cuidar de la última orquídea existente; como en el cuento de Rey Rosa, la escritura le permite conservar su memoria y su identidad.


Los dos países de América Central donde menos se ha experimentado con la CF son Honduras y Nicaragua. En Honduras se destaca el autor Orlando Henríquez (1923) por su novela Cuando llegaron los dioses (2001), en la que explora el tema de la clonación. También en Honduras, el escritor Nery Alexis Gaitán (1961) ha hecho incursiones muy importantes en la CF. En 2007 publicó el libro de cuentos Reloj de arena y otros requisitos de viaje, que reúne cuentos cortos de CF como “El cristal”, “El conjuro”, “El deseo en el tiempo”, “El cristal II”, “Juventud que no cesa”, “Ansias”, “La estación de la experiencia”, “Sinfonía en tiempo menor” y “La creación”. La narrativa de Gaitán explora el tiempo y sus cambios. En “Juventud que no cesa”, presenta un personaje que consigue un reloj de arena (que recuerda “El libro de arena” de Borges) que puede atrapar el tiempo. El dueño del reloj experimenta con él: hace que sus enemigos envejezcan con rapidez hasta que mueren y le otorga a su amada y a sí mismo la juventud eterna. Pero ese amor lo traicionará y el tiempo pasará para todos los demás, haciendo que las ciudades y personas que quiso se fueran, hasta que todo desaparece.


En Nicaragua, la obra más importante de CF es Tikal futura (2012), novela póstuma de Franz Galich (1951-2007), guatemalteco de nacimiento, pero de nacionalidad nicaragüense. En esta obra, situada en Guatemala, Galich también echa mano de la división social por espacios, pero ahora recurriendo al Popol Vuh para reelaborar la separación entre Cielo, Tierra y Xibalbá a partir de la Ciudad Arriba y la Ciudad Abajo. Galich, así, invierte la cosmología maya con el objetivo de mostrar su desdén y la sospecha de los valores occidentales de la modernidad, para plantear con ello su deseo de que sea el pasado el que perdure en el futuro de Centroamérica (Boyer, 2019: 629).


La escritora nicaragüense María del Carmen Pérez Cuadra (1971) es, empero, la que mejor perfila los intereses por la CF en su país. En 2011, publicó “El microchip”, una narración de una emigrante centroamericana en los Estados Unidos, a la que inspeccionan violentamente en el aeropuerto de Miami y quien, desde ese momento, experimenta el racismo cotidiano y se siente observada y escuchada por las autoridades locales. Ante su desesperación, la mujer esconde o tapa cualquier objeto de su casa que se asemeje a una ventana al mundo: la televisión, el excusado, los detectores de humo, hasta que al tratarse una infección descubre un microchip adherido a su vagina (Pérez Cuadra, 2011). En su libro de relatos Una ciudad de estatuas y perros (2014), Pérez Cuadra incluyó el cuento “Eva nunca duerme”, una de las más hermosas narraciones de CF de la Centroamérica contemporánea, en la que expone a un ex revolucionario septuagenario, dueño del poder en su país, que manipula la historia y el recuerdo, mientras que siente deseos por la “carne” de una amante de plástico que está en reparaciones en el taller. Ese viejo ha logrado convertir los legados revolucionarios en su negocio personal, de forma que pone a convivir a víctimas con victimarios de la época prerrevolucionaria; ahora, se prepara para una última treta: borrar las memorias revolucionarias con una máquina que le permitirá quitarse de la cabeza el pequeño remordimiento moral que parece acosarlo y, con eso, también borrar la memoria de las guerrilleras y guerrilleros que lo llevaron al poder. En 2020, Pérez Cuadra publicó “La puerta que no quise abrir”: en un mundo distópico, donde se han eliminado a las madres y una organización controla los nacimientos, los genes y los recuerdos, un hombre secuestra a su madre natural, para intentar aplicarle una droga que le permita recuperarse de una serie de experimentos a los que fue sometida cuando comenzó la política de exterminio de las madres. La mujer está en estado grave y sus recuerdos están desaparecidos; solo regresan de vez en cuando, pero la mayoría del tiempo piensa que está secuestrada por ese hombre a quien presume también secuestrador de su hijo (Pérez Cuadra, 2020: 227-245). Este bello cuento, con un final difícil, vincula los recuerdos con el corazón más que con la mente. La falta de atracción hacia la CF en Honduras y Nicaragua puede ser el producto de una concentración de sus mundos literarios en escritores que se afilian más a otros géneros no realistas y a la narrativa testimonial.


En Panamá, la CF recibió aire a inicios del siglo XXI.5 El texto más significativo es la novela Primum, de Ramón Varela Morales (1972), ganadora del Premio Centroamericano de Literatura Ramón Sinán 2002-2003 otorgado por la Universidad Tecnológica de Panamá. Esta novela presenta a dos jóvenes que, junto con su mentor, experimentan en biotécnica y desarrollan una inteligencia artificial que liberan en internet; las consecuencias de este invento serán inimaginables para sus autores y tremendas para la humanidad (Varela Morales, 2006).


También es reseñable la autora panameña Melanie Taylor Herrera (1972) por el cuento “Semillas” (2011), ubicado en una colonia espacial llamada Bosques de Cibeles, donde no se conocen los alimentos, ni el sexo, ni el alcohol. En 2019, esta autora publicó el cuento “El capitán y la capitana”, un relato espacial de un conjunto de humanos que, gracias al uso de naves intergalácticas, escapan de la Tierra antes de que la última glaciación acabe completamente con el planeta en el siglo XXX. El texto se divide en dos narraciones: por un lado, la de la capitana, humana creada de forma artificial por selección de genes dentro de la nave, y por otro, la del capitán, humano sobreviviente al final terráqueo. La capitana, Babha2, lleva las riendas de una de las naves en busca de un mundo habitable para sobrevivir, pero después de dos décadas de vagar en el universo infinito, una parte de su tripulación se encuentra desmoralizada y sin esperanza, por lo que recurren a una anarquía de sexo, drogas y alcohol. Babha2 es muy inteligente y no presenta emociones como la compasión, por lo que decide que la única forma de controlar aquella anarquía es aniquilando a la tripulación sublevada y, de paso, “depurar la raza”, al dejar con vida solo a la primera generación de humanos creada artificialmente en el espacio.


El único obstáculo para su plan es Roe5, un hombre también de la primera generación, pero con vicios procedentes de la herencia de sus genes, que lo hacen especialmente idiota. Roe5 se entera del plan de Babha2 y despierta al capitán Babha, quien se encontraba en estado de suspensión junto con los otros dos científicos (Walter Roe y A. Ramírez) que crearon la nave y seleccionaron los genes para abandonar la Tierra. Entre ellos, controlan a Babha2 e impiden su plan. Las dos narraciones se cruzan en el deseo de la capitana y el del capitán de que, eventualmente, los humanos del futuro, habitantes de un mundo nuevo, los recuerden como la persona que hizo su tarea de “manera íntegra” (Taylor, 2019: 151).


Por su parte, el escritor Ariel Agrioyanis (1977) es conocido por la novela Genticks (2012), autopublicada en línea. En esta obra, se presenta a una niña marciana (de padres terrícolas), llamada Surina Iacobelli, que se traslada a estudiar a una academia terrestre con el fin de explorar el planeta Tierra y termina descubriendo el plan de una invasión terrícola al planeta rojo. Finalmente, hay que destacar el valioso trabajo de Francisca de Sousa (1938), una científica y escritora panameña que ha desarrollado una serie de seis libros de CF para niños denominada Los cuentos de Panchita (2001).


3. La nueva CF costarricense (1995-2020)


La Costa Rica de finales del siglo XX pasó por una serie de cuestionamientos con respecto a su identidad nacional oficial y a transformaciones culturales que estaban ocurriendo desde la década de 1980. El inicio del siglo XXI encontró a la sociedad costarricense debatiéndose sobre moralidad, y descubriendo gravísimos casos de corrupción política que pusieron en crisis el sistema electoral bipartidista que había prevalecido desde 1953 (Molina Jiménez y Palmer, 2017). Uno de los momentos más críticos para esta sociedad fue la discusión sobre la firma de un tratado de libre comercio (TLC) con otros países centroamericanos, con la República Dominicana y los Estados Unidos, que fue conceptualizado por muchos como una amenaza para el Estado costarricense y, por otros, como una salvación económica. Enfrentados los grupos, su combatividad se vio en las elecciones presidenciales de 2006 y en el referéndum para determinar la posición nacional frente al TLC en 2007, que terminó ganando por apenas un 1%, el grupo que apoyaba el tratado (Raventós Vorst, 2018).


El despunte de una “generación”6 de escritores costarricenses dedicados a la CF que ocurre en ese contexto no es un fenómeno que se hubiera podido predecir hacia el final de la década de 1990, y las dimensiones de lo producido son tan grandes que implican un apartado específico para entenderlo. En 1995, cuando una jovencita llamada Laura Quijano Vincenzi (1971) ganó el Premio “Joven Creación” de la Editorial Costa Rica con una novela de CF titulada Una sombra en el hielo, nadie habría adivinado que ese era el inicio de un movimiento renovador de la literatura costarricense. En esta obra, Laura Quijano Vincenzi imagina un grupo de científicos que en el año 2195 buscan a Rita Claramunt, una científica desaparecida un siglo atrás en el Polo Norte. Entre las obras de Quijano Vincenzi destacan A través del portal (2006) —cuyo argumento trata de una terrícola que visita el planeta Nerea y, con eso, comienza varias aventuras—, y Señora del tiempo (2014), una de las mejores obras de este género en Costa Rica. Ubicada en 2062, se narra aquí la historia de una mujer, Elena Rivera, que intenta pronosticar sismos con precisión, un esfuerzo para el que precisa de un ser capaz de medir el tiempo de todas las cosas y que urge ante un inminente terremoto.


A inicios del siglo XXI, Iván Molina Jiménez (1961) comenzó a publicar una serie de cuentos de CF (Molina Jiménez, 2003; 2005; 2007; 2009; 2010; 2011; 2014b; 2014a; 2016b; 2016a; 2017; 2018). Sus relatos han sido incluidos en antologías de CF latinoamericana y esas obras tienen como temáticas comunes la ambientación futurista, la experimentación con narrativas de viajes al pasado, temáticas políticas con personajes que se rebelan contra sistemas de consumo o deterministas de lo que debe ser el individuo, antihéroes como una pirata espacial que intenta democratizar el espacio, o intelectuales que se desvelan por el mundo en el que viven. También destaca la diversidad sexual de los personajes, el protagonismo de las mujeres como en los relatos “Sputnik”, “Marte inesperado”, “La miel de los mudos” o “La pirata Ramafá”, el uso de tecnología sofisticada, la crítica social y cultural, las digresiones sobre la moral y la ética humanas, la robótica, los mundos utópicos y distópicos, además de otras temáticas sobre Costa Rica o diferentes partes del globo.


En 2003, Alberto Ortiz (1959) publicó en Argentina la novela Azor y Luna, un interesante experimento narrativo donde combinó el realismo mágico con la CF, en un espacio caribeño ubicado en el futuro. En 2005, Jessica Clark Cohen (1969) presentó Los salvajes, una colección de cuentos que incluye un relato de CF titulado “Mandelbrot”. En 2007, Clark Cohen dio a conocer su novela Telémaco, en la que un joven genéticamente modificado llamado Pau Haguen y otros ocho personajes tienen la misión de pilotear la nave espacial de un proyecto muy importante codiciado por varias corporaciones. Pau, quien es adicto a las drogas, desaparece y se emprende una búsqueda para encontrarlo, pues se teme que pilote él solo la nave; al final, el proyecto se lleva a cabo. En 2013, Clark Cohen presentó la novela Un fuego lento, en la que se mezcla la fantasía con la CF; en ese texto, ubicado en 2012, uno de los jinetes del Apocalipsis, cansado por no poder acabar con el mundo, se retira a vivir en una casa de San José de Costa Rica y allí lo van a buscar los otros jinetes con el fin de discutir qué es lo que le pasa. La presencia de los jinetes altera a los vecinos del edificio donde viven, quienes experimentan diversas sensaciones que van desde el hambre hasta la locura.


En 2007, Emilia Macaya (1950) presentó Diez días de un fin de siglo, una novela que no es completamente de CF, pero que hace guiños al género. En 2009, Daniel Garro Sánchez (1983) publicó Deus ex machine, una obra con dos novelas cortas de CF, “Objetivo madre” y “El niño mariposa”, así como La máquina de los sueños (2010) y Mi corazón de metal (2013). Manuel Delgado (1952) publicó El vuelo del Ra (2010), una novela que narra la vida en una nave espacial en 2070.


Pero el libro que realmente dio nacimiento a esta nueva generación de escritores de CF costarricense fue Posibles futuros: cuentos de ciencia ficción (2009), un texto publicado por la Editorial de la Universidad Estatal a Distancia. En esa obra se reunieron varios cuentos. Iván Molina publicó “Sputnik”, un relato en el que una periodista de 2107 es enviada a la Costa Rica de 1957 para documentar cómo la sociedad recibió las noticias sobre la puesta en el espacio del primer satélite soviético. La mujer del futuro contrasta fuertemente con las del pasado, puesto que ella es libre en términos sexuales, independiente, decidida y expone sus ideas sin miedos, y por eso, su viaje al pasado representa un impacto para su identidad. Jessica Clark Cohen escribió “Frente frío”, un relato ubicado en el Ártico que plantea los intentos de una organización por producir, para su conveniencia, una era glacial manipulando el clima mundial. Laura Quijano incluyó su texto “Flor del crepúsculo”, un cuento que se ubica en un futuro sombrío en el que es difícil encontrar agua y donde los seres humanos compiten hasta la muerte para sobrevivir. Antonio Chamu (1979) presenta su relato “La onceava generación”, texto que plantea un mundo en el porvenir dominado por robots que intentan recrear la raza humana. David Díaz Arias (1977) aportó “La tropa”, en el que se narra el intento de un grupo de niños por encontrar una cueva misteriosa en las montañas al sur de San José (Costa Rica) y terminan descubriendo un proyecto de robo del agua planificado desde el futuro. El libro incluye también un relato de Laura Casasa Núñez (1976) titulado “Los túneles de la memoria” y que retrata un futuro distópico donde los seres humanos sobreviven bajo la tierra, incapaces de ver, pero con la esperanza de volver a la superficie para recordar cómo era su vida allí.


Después de ese experimento aparecieron una serie de nuevas antologías de CF costarricense que han sido fundamentales para el desarrollo del género, como Objeto no identificado y otros cuentos de ciencia ficción7 (Castillo Rojas et al., 2011), Poe siglo XXI : ciencia ficción costarricense8 (Garro et al., 2011), Marte inesperado y otros relatos costarricenses de ciencia ficción9 (Molina Jiménez et al., 2012a), El fin del mundo: cuentos apocalípticos10 (Molina Jiménez et al., 2012b), Lunas en vez de sombras11 (Chaves et al., 2013), Te voy a recordar12 (Clark Cohen et al., 2015), El país restaurado: relatos anticipatorios13 (Molina Jiménez et al., 2018) y Protocolo Roslin y otros relatos de ciencia ficción14 (Fuentes Belgrave et al., 2019).


A inicios de 2019, David Díaz publicó La casa de los locos, que reúne diez cuentos de CF: el que le pone título al libro, “Los científicos”, “Ícara”, “El físico y el cantante”, “Confesiones”, “Carrera presidencial”, “Memorias de guerra”, “Secuestro del pasado” y “Un rayo”. Son narraciones ubicadas en Costa Rica entre 1980 y 2121 que exploran experimentos con el cerebro, la paradoja del cambio del pasado por visitantes del futuro, la aparición de seres extraterrestres en momentos inesperados y la transformación de la forma de las personas.


En 2020, apareció la antología de relatos cortos Retorna la peste. Microrrelatos covidianos, en la que participaron Elizabeth Jiménez Núñez (“Desierto”), Ximena Miranda Garnier (“Chang Yi”), Iván Molina Jiménez (“El más solitario de los mundos”), Uriel Quesada (“El elegido”), Anacristina Rossi (“Impensable”), Arabella Salaverry (“Higiene extrema”), Alí Víquez (“La casa covidiana de Asterión”) y David Díaz Arias (“Sin una lenta agonía”). En este libro se recogen cuentos de CF que discurren sobre escenarios producidos por la pandemia de Covid-19, desde experiencias individuales, hasta narraciones futuristas sobre las consecuencias de la pandemia (Díaz et al., 2020).


La gran cantidad de libros de CF que se han producido en los últimos veinte años en Costa Rica y la multiplicidad de voces que se encuentran representadas en esos proyectos, así como la diversidad de las edades y la paridad de género de esos escritores son evidencia suficiente de la actividad y frescura de este género. Las narraciones que se encuentran en las páginas de esos libros muestran un esfuerzo por explorar espacios globales a veces muy distantes del país, y por desarrollar complejas narrativas que combinan las grandes discusiones éticas de la CF mundial con elaboraciones nuevas a la luz de los problemas ecológicos, culturales y científicos nacionales. Junto a eso, los cuentos de estos libros muestran la riqueza de experimentos literarios que se pueden practicar con la CF a partir de textos fragmentados y el uso de símbolos más allá de palabras articuladas. La exploración de subjetividades, sexualidades diversas, vínculos entre humanos y robots, reconfiguraciones de la mente, problemas culturales y otros da evidencia de esta madurez del género en Costa Rica.


Además de lo señalado, la CF costarricense tiene, como una de sus características fundamentales, una preocupación por inspeccionar las tensiones que se producen en el encuentro de mundos diferentes. Esos mundos pueden ser no solo literalmente planetas extraños, sino espacios culturales, de clase, de género, generacionales, étnicos, de pasado-presente-futuro y sexuales. Esa cualidad de subrayar tensiones es inherente a estas propuestas de CF, mientras otra de sus características es la variada composición de sus productores. Es posible, además, que sea en la CF donde se hayan dado los más interesantes debates literarios de la literatura costarricense de los últimos cuatro lustros.


Tanto ha madurado este género que la revista Filología y Lingüística de la Universidad de Costa Rica dedicó el número 1 de su volumen 40 (enero-junio de 2014) a la CF costarricense. Esta feliz iniciativa abrió, quizás por primera vez en ese país, la posibilidad de que este género literario fuera reconocido como tal por parte de una publicación académica, aunque las contribuciones reunidas en ese esfuerzo muestran mucho desconocimiento en los análisis que se han producido sobre la CF en otras latitudes, sobre su historia y sus formas de construcción. Pero la ruta que trazó el número deja claro que hay gente dedicada a mirar con entusiasmo y seriedad a este género literario y su desarrollo en Costa Rica y también que es un género que sabe despertar polémicas intelectuales y públicas (Díaz Arias, 2015b).


4. Conclusión


La CF de la segunda mitad del siglo XX en América Central se renovó en la medida en que sus autores lograron conectarse con las diversas expresiones del género a nivel global. El contexto de la Guerra Fría volvió inevitable pensar en las consecuencias mundiales de los efectos de una hecatombe nuclear. Con una mirada puesta en ese contexto, pero sin desprenderse de sus experiencias locales, esos autores emprendieron propuestas individuales que los llevaron a crear poesía, cuentos y novela en los que, imaginativamente, idearon escenarios futuros donde América Central aparecía renovada en comparación con el presente. Asimismo, estos autores inspeccionaron los efectos del control y la represión absoluta de los seres humanos en momentos en los que la región se debatía, con las armas, por renovar el presente.


Los proyectos de democratización de la región centroamericana, que Pablo Neruda llamó la cintura de América, chocaron con las acciones de los Estados Unidos y las élites locales, que anularon las posibilidades de triunfo de los movimientos revolucionarios y dieron al traste con la Nicaragua sandinista. Una nueva generación de escritores de CF apareció en la región para penetrar en temáticas que estaban emparentadas con los efectos de la globalización, la pérdida o transformación de las identidades, las diversidades sexuales, las luchas feministas y otros. Esta CF se centra menos en la tecnología y se interesa más por las discusiones sobre las diversas formas de desigualdad y exclusión del presente. Además, es una CF que lucha por definirse frente al futuro y frente al pasado, en una parte del mundo donde no se ha superado completamente la lucha entre la colonia y la modernidad, y cuyos ciudadanos ya se enfrentan también con las guerras culturales posmodernas. En parte, la ausencia de textos de CF en Belice o su escasez en Honduras y Nicaragua está relacionada con que no se han convertido en un género atractivo para sus escritores, pero también en que hace falta mucha más investigación sobre el género en esos países (especialmente en el desconocido Belice), para determinar si, entre las páginas de diarios viejos, hubo experimentos más continuados de CF.
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